as 


Ingeniero sr. 


Y 


Ú 


Q 


ecato 


y  TACION "QUINCENAL 


AÑO VI | BUENOS AIRES, 


La Dirección y la Redacción de la REVISTA TÉCNICA no se hacen soli- 
darias de las opiniones vertidas por.sus colaboradores. 


PERSONAL DE REDACCIÓN 


REDACTORES EN JEFE 


Ingenieros Dr. Manuel B. Bahía y Sr. Sgo. E. Barabino 
REDACTORES PERMANENTES 


Francisco Segui 
Miguel Tedin 

Constante Tzaut 
Mauricio Durrieu 


Ingeniero Sr. 
» » 
» » 


» » 


Doctor Juan Bialet Massé 
Profesor » Guslavo Pattó 
Ingeniero Ramón C. Blanco 


» 
» Federico Biraben 

» Justino C. Thierry 

» Eduardo Le Monnier 


» 


Arquitecto 


COLABORADORES 


Luis A. Huergo Ingeniero Sr. J. Navarro Viola 
» Dr. Valentin Balbin Dr. Francisco Latzina 
» Sr. Emilio Mitre » Emilio Daireaux 
Dr. Victor M. Molina Sr. Juav Pelleschi 

Sr. Juan Pirovano » B. J. Mallol 

» Luis Silveyra » Guill'mo Dominico 
» Otto Krause >» Angel Gallardo 

» A. Schneidewind Mayor Martin Rodriguez 
» B. A. Caraffa Sr. Emilio Candiani 


. 


L. Valiente Noailles » Franciseo Durand 
» Manuel J. Quiroga 


E] 


YU SY yvy 


Arturo Castaño 


Ingeniero Sr. Juan Monteverde (Montevideo) 

> » Juan José Castro > 
Agrimensor » Nicolás N. Piaggio  » 
Ingeniero » Attilio Parazzoli (Roma) 
Arquitecto » Manuel Vega y March (Barcelona) 


SUMARIO ' 


CANAL NAVEGABLE DE SANTIAGO DEL-ESTERO AL RIO PARANÁ, por 
ALEJANDRO GANCEDO. = NOTAS : LÓs DESAGUES DE LA PROVINCIA; 
DE BUENOS AIRES. -- CaNAL NAVEGABLE DE SANTIAGO DEL EstERO: 
AL Rio PARANÁ, por Ch. = ARQUITECTURA : ARTE Y ARTISTAS. — 
Los GRANDES EDIFICIOS EN BUENOS AlrEs, (Estación del Retiro), 
por Jónico. = INGENIERÍA LEGAL: DEL DERECHO DE VECINDAD 
(Continuación), por el Dr. Juan BraLer Massé. =LAs OBRAS Pú- 
BLICAS EN CÓRDOBA : 1876-1898, por MANUEL E. Rio. = BIBLIO= + 
GRAFÍA, por el Ingeniero Feoerico BIRABÉN. =MISCELÁNEA. = 
PRECIOS DE MATERIALES DE CONSTRUCCIÓN. = MINISTERIO 
DE OBRAS PUBLICAS ; Leyes, DECRETOS, RESOLUCIONES, ETC, 


K 


JULIO 15 DE 1900 Ñ 


s CANAL NAVEGABLE 
DE 


SANTIAGO DEL ESTERO AL RIO PARANA 


$ Rio Paraná, tendrá su punto de partida en 
el Canal de la Cuarteada ó en otro punto próxi- 
mo á aquella ciudad, sobre la márgen izquierda 
del rió Dulce, del cual tomará sus aguas, para 
llegar hasta el río Salado, y con las de éste 
último, engrosadas por las anteriores seguirá 
hasta el Paraná, en direccion hacia el Este. 
Su longitud será de quinientos y pico de kiló- 
metros. Su capacidad será de 11 metros de an— 
cho en el fondo y tres metros de hondura, con 
taludes de uno y medio de base por uno de 
altura, que corresponden á 20 metros en la 
superficie ó línea de aguas. Este canal tendrá 
capacidad suficiente para chatas de 300 tone- 
ladas, la carga de un tren, sin interrumpir el 
tráfico de las mismas, que podrán cruzarse en 
toda la extension del mismo. 

¿ ¿Me considero en el imprescindible deber de 
hácer conocer las ventajas de esta línea en 


El canal navegable de Santiago del Estero 


" contraposicion á otras que partiendo de San- 


tiago terminen en un punto cualquiera del Rio 
Paraná. 

El móvil principal de una línea de nave- 
gación responde á la explotación dé una zona 
6 región cuyos productos naturales Ó manu- 
facturados, de peso y volúmen considerable y 
de precio relativamente bajo, no resisten el 
transporte por ferrocarriles de largo recorrido 
para ser entregados al consumo con beneficio 
real para el industrial. 

“El Ingeniero señor Luis A. Huergo, que es 
una autoridad en obras hidráulicas, en su es- 
En 
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tudio sobre un canal de navegación de Córdoba 
al Paraná expresa, con su reconocida compe-- 
tencia, lo que sigue: « La conveniencia del es- 
tablecimiento de una vía férrea, de un canal, 
ó de ambos, depende de las circunstancias es- 
peciales de cada localidad, teniendo en vista el 
consumo, la producción existente ó probable en 
el futuro, la naturaleza de las materias que de- 
ben transportarse, del costo de construcción y 
del costo del transporte ». 


r 


« Respecto á la construcción de canales hay 


que preocuparse, en primer. lugar, de que la. 


mercaderia que ha de alimentar el tráfico en 
su trayecto sea de la naturaleza propia de un 
transporte lento como son los minerales, mate— 
riales de construccion, cereales, etc ». : 

Se han construido algunos canales en In- 
olaterra, Rusia, Bélgica, Alemania y Francia, 
especialmente para regiones mineras de hulla 
y fierro, y á la par de estas industrias. que 
eran las principales, surgieron un sinnúmero 
de otras, cuyo conjunto era tan importante como 
pra primeras, porque un progreso desarrolla 
otro. 


En Estados Unidos de Norte América, el ca- 
nal de Chesapek al Ohio, fué construido (1850 ) 
para explotar las hulleras de Cumberland, las 
que no obstante estar desde 1842 monopoliza— 
das por el ferro-carril de Cumberland á Balti- 
more, conduce una cantidad fabulosa de car— 
bón sin que haya disminuido el tonelage del 
ferro-carril. El canal del Erie tuvo como fin. la 
explotacion de la riqueza forestal de la gran 
zona que atravezaba desde el Hudson, hasta su 
extremo occidental (Búfalo) y más allá, á la 
vez que el de desarrollar nuevas industrias, 
como sucedió en efecto. siendo hoy y en todo 
tiempo una dle las arterias artificiales de nave- 
gación más importantes de aquel Estado y que 
más ha contribuido á su riqueza y bienestar. 

El proyecto que nos ocupa, reune las con- 
diciones requeridas para que su explotación sea 
provechosa para las industrias y la empresa, 
aparte de que no puede perjudicar á los ferro- 
carriles existentes, si pudieran ser considerados 
antag'ónicos. por que la vía proyectada, por su 
dirección, está llamada á servir los intereses 
de una región muy distinta á la que estos 
sirven. e 
Desde el Río Dulce (Santiago) hasta ej Río 
Paraná, entre Resistencia y la colonia Ocampo, 
el canal atravesará toda una región cubierta 
de una inmensa riqueza forestal y tierras para 
agricultura y ganadería, como no hay +otra 
que pueda aproximarse á ésta, y por las cuales 
pudiese establecerse una comunicación de este 
género entre Santiago y el mismo rí> Paraná. 
Lo afirmo con conocimiento práctico que tengo: 
de toda la provincia de Santiago. y de la parte 
del Chaco á que me refiero. » 

En el mensaje del Gobernador de Santiago 
del Estero, presentado á las Cámaras en 1898, 
menciona un proyecto de canal navegable entre 
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las ciudades de Santiago y Santa Fé, cuyou 
itinerario sería el siguiente: de «La Cuarteada» 
(Rio Dulce) á la Estación Clodomira (F. C. N. C. N.) 
por Canal de la Cuarteada (27 k.); de «Clodo- 
mira» á «Suncho Corral» (río Salado), por ca- 
nal, (81,600 k.); de aquí á «Codo Bajado», por 
el río Salado, (175 k.); de este último á la Es- 
tación Melero (F. C. N..C. N.) por canal, (9,500 k.); 
de Melero.á la Estación Tostado, por canal, 
(160.900 k.); de Tostado á Monte Aguará, por 
canal (128. k.); y 
río, (504 k.); son 407 k. por-Canal artificial y 
668 k. por el río, formando un total de 1085 
kilómetros; mientras que la distancia por ferro- 
carril, entre los mismos puntos extremos, es 
de 641 kilómetros. .La notable diferencia entre 
una y otra, responde á los trozos de río su- 
puestos navegables y que triplican la distancia 
por la tortuosidad del mismo como lo expresa 
dicho mensaje. 

Si comparamos el largo de un tal canal con 
el que tengo prosestado y su continuación por 
el río Paraná hasta el puerto de Colastiné (San- 
ta Fé), nos convenceremos. que este tiene un 
recorrido menor de 100 kilómetros ; porque des— 
de su origen sobreel río Dulce. 'en mi proyec— 
to, seguirá una línea más ó menos recta hasta 
el Paraná, lo cual permite ejecutar la horizon— 
talidad casi perfecta de esa zona de terreno. 


Y por lo que conciérne al recorrido en ese 


río, es suficiente decir que su tortuosidad, con 
relación á la del Salado, está en relación de 
143. 

Por lo que respecta á otras consideraciones, 
debemos hacer las observaciones siguientes: 

1% De «La Cuarteada» á «Clodomira» se haría 
un trayecto innecesario al Norte para tener que 
volver después hácia el Sud, sin razón justifi- 
cada, y como la pendiente en esa parte es de- 
masiado fuerte (9m,66, por km.) además de 
¿umentar el trayecto, acrecería el costo en 
esclusas y en el transporte de las mercaderías, 
circunstancias que no han sido tomadas en 
cuenta. 

20 Entre «Clodomira» y «Suncho Corral», al 
Norte del ferro-carril, el canal sería construído 
por+terrenos salitrosos é improductivos. 

32 Entre «Suncho Corral» y «Codo Bajada» 
la zona que pertenece á la faja de terreno entre 
los dos ferro-carriles, B. A. y C. N., es exenta 
de maderas útiles, encontrándose solo ¡jume, 
árboles espinosos y cactus. 

4% Entre «Melero» «Tostado» y «Monte Agua- 
rá» no hay por ahora qué explotar, y solo en 


su parte Norte este trayecto tiene algo de ma=.. 
dera de “quebracho colorado, la cual está ya 


extinguiéndose con la. explotación del F. C. N, 
C. N.. entre Añatuya y Averias. 

5 Entre «Monte Aguará» y Santa Fe, no 
es, como dice el autor del pensamiento. «per 
fectamente navegable». Pues, en toda la par- 
te que tiene el nombre Monte Aguará es un 
tegido,de pequeños cauces cortados y lagu- 


de aquí á Santa Fe, por el- 
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nas, y toda ella abarca una exteusión consi- 
derable: es un vardadero saladillo, donde desa- 
gúa el Río Calchaquí de Santa Fé, cuyas aguas 
son excesivamente amargas. 


Así pues, el proyecto de canal costeando . 


en partes y siguiendo por el mismo río Salado 
en otras, no es económicamente practicab!e, 
porque en la mayor parte de su curso no ten- 
dria movimiento Capaz de satisfacer el más in— 
significante interés sobre el capital invertido. 

En 1889 se presentó al H. Congreso otro 
proyecto de canal navegable, el de los Sres. Du- 
tilloy y Cia, entre los ríos Dulce y Salado. Este, 
que debía partir desde un punto frente á la ciu- 
dad de Santiago y llegar á la laguna de Coron- 
da (Santa Fé ), fué presupuestado en más de 20 
millones de pesos oro. El congreso no otorgó 
la concesión, no obstante haber sido despachado 
favorablemente por la Inspección de obras hi- 
dráulicas á cargo entónces del Ingeniero señor 
Sgo. E. Barabino. 

La zona por la. que estaba proyectado este 
canal es tal vez inferior á la del canal por el 
Salado, razón por la cual excuso entrar en 
otras consideraciones. 


Es sabido que el agua contenida en los ca- 
nales tiene pérdidas, ocasionadas principalmente 
or la evaporación, infiltración y el pasage de 
os barcos Ó chatas por las esclusas; y es del 


to, se les hace pasar, por decirlo así, por don— 


«de uno quiere,» por donde los ríos no podrían 


existir sinó en forma inconveniente para la na- 
vegación. 

No hay duda que los canales que se rons- 
tituyen á la par de los ríos, (canales laterales) 
presentan mayor facilidad para su alimentación, 
pero, si estos canales no resuelven los diver= 
sos problemas económicos que impone su aper- 
tura, hay que hacer uso del agua de dichos 
ríos en la dirección que sea más conveniente, 
siempre que las condiciones de nivelación y 
Caudal de agua de que se disponga permitan 
su construcción, como en el caso que nos ocu- 
pa, aunque la obra exija mayor costo. 

En mi proyecto de canal. desde el río Sa- 
lado al Paraná y en distancia de cuatrocientos 
y pico de kilómetros. no tenemos ninguna co- 
rriente de agua, pero á distancias varias, y en 
la mayor parte de trayecto, encuéntranse ca- 
ñadas y lagunas naturales, en las cuales se 
puede depositar agua por millones de metros 
cúbicos, proveniente del río Salado ó del Ber- 
mejo, conducida por canales especiales á este 
objeto, y aún de las aguas de lluvia, Ó sea 
construyendo embalses. Esta puede ser una de 
las formas de alimentación del canal, y otra, la 
del agua artesiana, que seria tal vez la que mejor 
podría resolver el problema. 

La construcción de canales laterales de ali- 
mentación, Ó canales del Bermejo, á objeto de 


caso decir dos palabras respecto á la manera «mantener llenos los depósitos, originarán, como 


de reponer tales pérdidas- para no interrumpir 
el trálico. 
Michel Chevalier, (1) refiriéndose á la alimen- 
tación de los canales de navegación, dice: « Bas- 
« ta, por otra parte, de una muy pequeña canti- 
« dad de agua para alimentar un canal, y es 
« por este motivo que hay poco que temer del 
« tiempo de seca. El más modesto río sumi- 
« nistraría más de la cantidad necesaria á Ca- 
« nales con capacidad suficiente para grandes 
«barcos y navios. El canal du Midi, que es se 
puede decir, una de las glorias de Francia 
en materia de trabajos públicos, puesto que 
« en la época en que él fué ejecutado nada se- 
« mejante existía en Europa ni en el mundo 
« entero, está alimentado por pequeños arroyos 
<« que un niño atravesaría jugando, los cuales 
<« reunen sus aguas en un célebre depósito, el 
« de Saint Féréol. Toda la navegación del ca- 
« nal reposa en este depósito, cuyo aspecto es 
« imponente, y sin embargo no contiene más 
« de seis millones de metros cúbicos: esta can- 
« tidad de agua es menor que la que pasa por 
« el Seine en veinticuatro horas, en.su época 
« de más bajas aguas ». (2) 

«Una ventaja que recomienda aun podero- 


A 


aa 


ES 


samente los canales, es que, hasta cierto pun- 


(1) «Economie Politique». Tora. J* pag. 435. 
(2) 100 Metros cúbicos por segundo ú 8.640,000 m. por dia (24 
Yóras), sá 


de 


es consiguiente. un aumento en el costo total 
de la construcción; pero resolverán satisfacto- 
riamente el problema, en contraposición á los 
que, por motivos que no averieno, consideran 
como una dificultad la alimentación del canal. 

Esto no obstante, como el canal que tengo 
solicitado será de riego á la vez que de nave- 
gación, los diversos tramos que lo constituirán 
no serán perfectamente horizontales; y tendrán 
un declive que no pasará de 10 centímetros 
por kilómetro; lo cual representa al mismo 
tiempo que una facilidad en el sistema alimen- 
ticio, una considerable economia de esclusas, 
vale decir en la construcción, menor consumo 
de agua, mayor baratura y rapidez en el trá- 
fico y beneficios de la región agrícola en las 
márgenes del mismo. El número de esclusas 
podrá alcanzar, en esta forma á 12 ó 14 en toda 
lalongitud del canal. 

¿Todos los canales de la Lombardia, que son 
ála vez de navegación y de riego, han sido 
construidos en la misma forma y sus resultados 
son bien conocidos como lo más satisfactorios. 

El canal de Pavia, por ejemplo. tiene una 
pendiente media de 0'12 por kilómetro, y solo 
es alimentado en su origen con 6 metros cú- 
bicos de agua por segundo, tomando en la ex- 
tremidad de otro canal, el Naviglio Grande, en 
Milán (puente del Trofeo); el excedente de 'agua 
que recibe este canal por algunas tomas en su 


curso, es empleado en los riegos de los campos, 
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La sección del gran canal del Erie, en Es- 
tados Unidos, comprendida entre Búfalo y Mon- 
tezuma, de 256 kilómetros, no disponía de agua 
para su alimentación en este trayecto, por que 
las del Genesee y las de otros arroyos absor- 
vidas en absoluto poruna innumerable cantidad 
de molinos harineros, todos con motor hidráu- 
lico, de Rochester, uno de los centros produc- 
tores más importantes de Norte América desde 
la apertura del canal, y en su construcción se 
procedió á la alimentación de esta sección con 
solo el agua de origen, del Erie, mediante una 
pendiente ligera en el plan del canal. 

La línea de navegación de San Lorenzo y 
erandes lagos del Canadá, de longitud 2.250 
kilómetros, entre Montreal y Duluth, en la ex- 
tremidad occidental del lago Superior, está 
complementada por canales artificiales de unión 
de los lagos ó salvando rápidos de los rios, 
alimentados por el agua de origen de los mis- 
mos. 

Nadault de Bufton, en su obra sobre los 
canales de la Alta Italia, pag. 352. T. I. dice: 
«En eltrazado de canales de navegación, siendo 
las pendientes Casi enteramente compensadas 
por las esclusas, las que quedan repartidas en los 
fondos de los tramos, son sensiblemente nulas; y, 
en cuanto á pendientes, sepueden llamar así to- 


das las que sun inferiores de OÓml10 á 0m12 


por kilómetro. Una inclinación más fuerte, para 
el fondo de los tramos seria siempre perjudi- 
cial para los canales de esta especie.» 


El río Dulce, desde los primeros dias de No- 
viembre hasta fines de Mayo, contiene un enor- 
me caudal de agua, con capacidad de sostener 
varios Canales de navegación. de lo cual” es 
fácil darse cuenta, considerando el sinnúmero 
de ríos y arroyos que parten del Aconquija y 
desembocan en éste. En los meses siguientes 
disminuye el agua, pero siempre conserva una 
cantidad capaz de mantener la agricultura de 
los departamentos Capital, Banda, Robles, Lo- 
reto, etc., y sostener la alimentación del canal. 
En épocas de máximas crecientes, este río al- 
canza á tener frente de la ciudad de Santiago, 
más de ochocientos metros de ancho con uno 
y medio metros de profundidad (ter. med.) con 
muy fuerte corriente. ás 

El Ingeniero Señor Francisco David, Presi- 
dente del Departamento Topográfico de Santia- 
go, me ha manifestado que en los meses de 
verano, y en época de las crecientes regulares, 
pasa por el río. según cálculos que tiene prac- 
ticados, un volúmen de agua superior á 500 
metros cúbicos por segundo; y en época de 
estiage de 40 á 50 metros cúbicos en el mis- 
mo tiempo. 

El río Salado tiene menor capacidad que el 
anterior y es inferior al volúmen de agua que 
contiene en el territorio de la Provincia de Sal- 
ta, donde es más ancho; esta es la razón de 
que en casi todo su trayecto en Santiago, des- 


parrame sus aguas en grandes extensiones de 
sus costas, sin provecho alguno, las cuales con 
motivo del canal serian encauzadas ó retenidas 
en grandes depósitos naturales que hay á ori- 
llas del mismo río para la alimentación del ca— 
nal y aun pa el riego. Este río conduce, 
término medio, en aguas bajas, la cantidad de 
4 millones de metros cúbicos por dia (24 horas) 
según el mismo Ingeniero David. 

Estos solos datos me eximen entrar en otras 
consideraciones para evidenciar que. aquellos 
ríos tienen un gran caudal de agua, el cual 
puede servir para alimentar varios canales de 
navegación y de riego en distintas direcciones. 

Y para disipar toda idea contraria á la po- 
sibilidad de la alimentación y regular funciona- 
miento de este canal proyectado, debemos decir 
que en el peor de los casos, contando con solo 
siete meses de navegación, de Noviembre á 
Mayo inclusive, que corresponde á la época 
de gran abundancia de agua en los ríos y de- 
pastas de las pluviales, seria suficiente para 
lenar satisfactoriamente las necesidades econó- 
micas de la región servida, con provecho tam- 
bien para la empresa. Hemos visto ya que los ca— 
nales norteamericanos no son navegables más de 
siete meses en el año, y no obstante han transfor—- 
mado regiones improductivas en centros pro—- 
ductores de febril actividad, hén originado 
la formación de fortunas fabulosas. La Rusia, 
con sus 85 mil kilómetros de vías navegables, 
á pesar de que la navegación es sólo posible 
durante cinco meses del año. no descuida la 
construcción de nuevos canales. 

Por otra parte, es tan firme y plano el te- 
rreno que el canal tendria que atravesar y re- 
lativamente tan insignificante su pendiente (80 
metros más Ó menos) que serán muy escasas 
las obras de arte de alguna importancia que 
haya necesidad de realizar. En esta virtud, 
he avaluado su costo en 8 6 10 millones de 
pesos oro, como máximum, suma que no pue- 
de considerarse exagerada, teniendo en cuenta 
la influencia que está llamada á tener el pro- 
ereso del país. 


ALEJANDRO GANCEDO. 


E 
NOTAS 
LOS. DESAGÚES DE LA PROW. DE BUENOS AIRES 


E L asunto desagúes"de la región inundable de 
E la Provincia de Buenos Aires, al Sud del Río 

l/ Salado, ha dado lugar á serias discusiones, 

que prometen alcanzar mayores proporciones aún, 
sostenidas por los que apoyan el proyecto de la Di- 
rección de desagúes, asesorada por el ingeniero Nys- 


trómer, y los partidaios del proyecto del Departa- 
mento de Ingenieros de la Provincia, más general- 
mente llamado « Proyecto Romero » por haber sido 
formulado bajo la dirección del Ingeniero Sr. Julián 
Romero que preside esa repartición. 

Naturalmente, como sucede frecuentemente cuando 
dos oficinas técnicas—cuyas atribuciones no pueden 
ser siempre bien deslindadas—intervienen en un mismo 
“asunto, las soluciones propuestas en esta ocasión, por 
las dos reparticiones citadas, difieren notablemente, 
tanto bajo el punto de vista técnico, cuanto del eco- 
nómico. 

Siendo materialmente imposible dilucidar el pri- 
mer punto en el espacio destinado á estas breves 
Notas, diremos tan solo, para hacer resaltar la diver- 
gencia, que la realización del proyecto Romero im- 
portaria unos doce millones de pesos, y más Y menos 
el doble de esta cantidad la del proyecio Nystrómer. 
Bajo este punto de vista, y teniendo en cuenta 
los apuros financieros porque pasa la Provincia de 
Buenos Aires, el problema pareceria de fácil solución. 
Pero es el caso que, aunque muy importante, no es 
el factor del costo de la obra el único que debe con- 
siderarse, pues tratándose de una obra pública que 
afecta tantos y tan valiosos intereses, como sucede 
con la de los desagúes del Sud, el lado técnico de la 
cuestión debe ser considerado ante todo, porque, de 
no hacerlo así, nos expondriamos talvez á gastar 
una no despreciable suma en la ejecución de obras 
que bien pudieran no dar los resultados previstos al 
proyectarlas, como podria ocurrir, por ejemplo, si hu- 
biese presidido en la confección del proyecto un cri- 
terio científico erróneo. 

Así considerado el problema de que nos ocupamos, 
no cabe duda de que no son los legisladores los lla- 
mados á solucionarlo en definitiva, sino aquellos que 
por sus especiales conocimientos merezcan la entera 
confianza de los poderes públicos, no menos que la 
de los directamente interesados en que se adopte la 
solución más en armonía con los intereses .especiales 
y generales que él afecta. 

Al ocuparnos hoy—incidentalmente, pues estamos 
reuniendo los elementos de juicio para hacerlo con 
mayor detención en el número próximo—del ya tan 
debatido asunto, no tenemos otro objeto sinó llamar 
la atención de los hombres de gobierno sobre los 
inconvenientes que ocurren cuando, como en este 
caso, se encomienda á dos reparticiones técnicas el 
estudio de una misma cuestión. 

La de desagúes se ha visto complicar, en efecto, 
sencillamente por la duplicidad de asesores que ha 
tenido el gobierno provincial, uno de los cuales, se- 
gun tenemos entendido, es puramente oficioso: nos 
referimos á la Dirección de desagúes, la que no debió 
salir, á nuestro juicio, de su papel administrativo, de- 
jando al Departamento de Ingenieros la responsabilidad 
de la solución científica de la cuestión, que le corres- 
pondia como Asesor técnico natural y legal de los po- 
deres públicos. 

Pero ha sucedido en este caso lo que ocurria, fre- 
cuentemente, en el órden nacional, antes de la crea- 


ez se encontraron perplejas las comisiones del Con- 
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ción del ministerio de obras públicas, Más de una 
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greso ante informes fundamentalmente opuestos, ema- 
nados, por ejemplo, del departamento de obras pú- 
blicas y de la dirección de ferro-carriles, viéndose 
apuradas para informar sobre asuntos técnicos que 
admitian opiniones contradictorias. Además de tan 
grave inconveniente, el sistema presenta otro no des- 
preciable : ser autieconómico. Estamos persuadidos 
que si el Departamento de Ingenieros de la Provin- 
cia ha pedido alguna vez una asignación mensual de 
algunos miles para completar los estudios de los de- 
sagúes, se le ha contestado que no habia fondos; pero, 


en cambio, seria cosa de averiguar cuánto importan 


los estudios practicados por cuenta de la Dirección 
de desagúes ! 

Y, nótese bien, el decir esto no supone que crea- 
mos no se haya procedido con 'el mayor acierto y 
economía en la ejecución de los: estudios; sino que 
tenemos en cuenta lo que puede economizar una re- 
partición ya establecida, con su personal permanente 
y demás elementos, cuando se leencomienda un tra- 
bajo más, siempre que este sea de su resorte. 

Como se vé, de la cuestión directa que se refiere 
á la solución más conveniente del problema relacio- 
nado con los desagúes del Sud, surgen consideracio- 
nes de carácter general relativas á procedimientos 
administrativos dignos de otros tiempos y de los cua- 
les es necesario separarse de una vez si no se quiere 
seguir complicando asuntos que, como el de desagúes, 
habría tenido una solución excenta de dificultades si 
se hubiese procedido como lo aconsejan los sanos y 
más sencillos principios de orden administrativo. 


CANAL NAVEGABLE DE SANTIAGO DEL ESTERO AL RIO PARANA 


16 el señor Alejandro Gancedo, el 12 del co- 

rriente, su anunciada conferencia sobre el 
proyecto de canal navegable entre Santiago 
del Estero y el Río Paraná en los salones del Insti- 
tuto Geográfico Argentino. 

Inició el Señor Gancedo su conferencia recordando 
brevemente las obras de este género ejecutadas en la 
antigúedad y pasó luego á haceruna relación más 
detenida de los canales construidos en los tiempos 
modernos, pasando en revista las obras de esta índole 
más afamadas, de Italia, Francia, Alemania, Inglaterra, 
Bélgica, Holanda, Rusia y EE. UU. de Norteamérica. 

Entró enseguida á considerar la importancia que 
estaban llamados á adquirir en el país, los canales 
navegables tocando oportunamente los problemas de 
la inmigración, los económicos é industriales que se 
relacionan con ellos y ocupóse después directamente 
de su proyectado canal navegable, el que ha sido ob- 
jeto de una solicitud de concesión que se halla ac- 
tualmente á la consideración del H. Congreso. 

El capítulo de la conferencia del Señor Gancedo 
que reproducimos en otro lugar, nos exime de entrar 
en mayores detalles respecto de la traza y demás 
condiciones técnicas del canal proyectado; no debemos 
perder de vista, además, que careciéndose de estudios 
definitivos que sirvan de base para considerar el pro- 
yecto bajo su faz económica y técnica, debemos con- 
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eretarnos á ocuparnos del mérito de la idea, presen- 
tada con los necesarios visos de seriedad requeridos 
en estos casos, pues es bien sabido que el Señor 
Gancedo ha recorrido la zona que resultaría favorecida 
con el canal que proyecta, en la que ha efectuado 
mensuras, practicado estudios de límites y otros tra- 
bajos de indole topográfica. 

La obra propuesta por el señor Gancedo es, 
nuestro juicio, de aquellas cuya conveniencia no se 
discute y cuyo trascendencia está al alcance de todos. 
Ella podría tal vez hacer surgir algunas dudas res- 
pecto de las dificultades que pueda presentar su eje- 
cución; podrá discutirse sobre si tal traza es más con- 
veniente que otra cualquiera; si deben adoptarse los 
canales derivados del Bermejo para alimentar el ca- 
nal proyectado, si su coste de ejecución resultará más 
ó menos elevado y su explotación más ó menos 
económica; pero nadie, que tenga idea siquiera de los 
más importantes problemas que se relacionan con el 
porvenir de media República Argentina, podrá dejar 
de prestar su asentimiento. al propósito de realizar 
una obra de la naturaleza de la propuesta, ó esquivar 
un aplauso á toda tentativa que se haga para ver la 
idea convertida en un hecho, ni negar su apoyo ten- 
dente á conseguir vencer los obstáculos que puedan 
dificultar su realización. 

Porque un canal navegable cruzando por el me- 
dio del Chaco, de Oeste á Este, no solo está llamado 
á dar vida á la Provincia de Santiago del Estero, hoy 
improductiva y despoblada, y á ser un factor impor- 
tante de los progresos industriales de otras provincias 
tales como Tucumán, Catamarca y la Rioja, sinó que 
importa civilizar á ese Chaco que tantos sacrilicios 
cuesta ya al país, en dinero y vidas sobre todo. 

No conociendo los detalles de las bases de la con- 
cesión solicitada por el señor Gancedo en nombre de 
la empresa que representa, —sabemos únicamente que 
se trata de un sindicato belga que tiene capitales dis- 
ponibles—no podemos entrar á estudiar las ventajas 
ó inconvenientes que ella pueda presentar. Pero es 
fácil prever que una obra de esta naturaleza, la pri- 
mera en su género que se ejecutaría en el país, no 
puede lievarse á la práctica sin que la nación garanta 
á los capitalistas extrangeros que inviertan sus dineros 
en ella un interés compensador, es decir, sin que se 
haga con los canales navegables exactamente lo 
mismo que se ha hecho con los ferro-carriles, pues, 
delo contrario, no debemos esperar ver, antes de un 
siglo, librado al servicio público, en territorio argen- 
tino, el primer kilómetro de canal navegabie ; como 
no contariamos hoy ni con cinco mil kilómetros de 
ferro-carriles si no se hubiese fomentado su cons- 
trucción por medio de primas y garantias especiales. 


Cierto és, tambien, que el servicio de esas garan 
tias grava actualmente el tesoro público de modo que 
contribuye notabiemente á hacer más precarias nues- 
tras dificultades económicas presentes pero, aparte 
de que ello es debido en mucho á las liberalidades 
excesivas tenidas con las empresas y—digámoslo sin 
temor de ser tachados de exagerados,—á los abusos 
de las mismas, hay medios de contribuir á asegurar 
la ejecución de obras públicas de tanta trascendencia 
para el país como el canal navegable de Santiago ¿el 
Estero al Paraná, sin que tal contribución importe 
sacrificios, exagerados para el erario nacional. 

Uno de ellos sería, por ejemplo, el acordar á los 
concesionarios un determinado número de leguas de 
tierras fiscales, de las mismas que se verían benefi- 
ciadas por la apertura del canal. Creemos que tanto 
aquellos como la nación hallarízn ventajas en esta 
forma de garantia, siempre que las tierras afectadas 
á la misma estén en una relación de equidad con el 
costo de las obras á ejecutarse. 

Actuaimente tramita por el Congreso una solicitud 
de concesión delos señores A. M. Mendez y Cia. para 
la construcción y explotación de una línea férrea del 
Paraná (Resistencia ) á la frontera con Bolivia, en la 
que se estipula, en la cláusula de la garantia, una 
condición análoga á la que dejamos indicada. Si es- 
ta forma de fomentar el establecimiento de vias de 
comunicación en el Chaco, se cree procedente tra- 
tándose desun ferro-carril, no cabe duda que ella lo 
sería mucho más tratándose de canales navegables 
que son los medios de transporte más seguros, á 
nuestro juicio, para solucionar definitivamente el pro- 
blema de la civilización y poblacion de ese vasto te- 
rritorio que tantas riquezas naturales encierra en su 
seno. 

Los dos canales de navegación proyectados á tra- 
vés del Chaco, el del señor Gancedo y el intermedio 
entre los ríos Bermejo y Pilcomayo, son indiscutible - 
mente dos de las obras públicas cuya realización de- 
bería, hoy por hoy, preocupar con preferencia á los 
Poderes Públicos de la Nación. 

El señor ministro de obras públicas, que acaba de 
recorrer las provincias del centro y del norte, inician- 
do viajes que no pueden menos de resultar benéficos 
para el país, ha tenido la ocasión de convencerse de 
la imprescindible necesidad de arbitrar, de una vez, 
los medios de llevar á cabo obras públicas de la 
importancia de ¡ias indicadas, única forma de hacer 
salir á aquellas de esa actua: postración que tanto 
las deprime y que amenaza paralizar completamente, 
en un plazo breve, hasta el más insignificante de sus 
órganos vitales. 
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TRO de los edificios de vastas proporciones que 

se construirán próximamente en esta capital 
es el de la Estación terminal de los ferro- 
carriles del Norte, que se ha resuelto ubicar en el 
Retiro. 

Del exámen de los tres proyectos pedidos por las 
empresas interesadas en su ejecución, á conocidos 
arquitectos, nos limitaremos á decir que ninguno de 
ellos, á pesar de ser muy bien presentadus, responde 
á las exigencias inherentes á un edificio destinado 
para cabecera de líneas tan importantes como lo son 
las que concurren al Retiro. 

Seguramente, para confeccionar sus grandiosas 
fachadas, para producir esos palacios, que no otro 
calificativo cuadra á sus dibujos, los arquitectos 
concurrentes han debido tener un programa obliga- 
do, ó, por lo ménos, algunas condiciones impuestas, 
que ignoramos. Poco acostumbrado nuestro público 
á admirar obras de tanta magnitud, los más han de 
quedar asombrados ante esos ricos planos y hallarán 
muy digno de esta capital cada uno de los proyectos 
presentados. 

En materia de estaciones terminales teníamos yá 
la del Once, vasto cuho de 
mamposteria, sin cubier- 
ta; ahora tendremos un 
nuevo palacio de gobierno, 
Ó la fachada de alguna 
mansión principesca. 

No es suficiente dibujar 
techos, miradores, colum- 
nas etiópicas, etc., para 
bautizar cualquier mesa re - 
vuelta con el nombre de 
Estación terminal de ferro- 
carriles; por más que se 
tenga la precaución de gra- 
barlo en su coronamiento, 
en letras de oro sobre cha- 
pa de mármol de carrara. 


Arte y Artistas 
LAS GRANDES EDIFICIOS EN BUENOS AIRES 


ESTACIÓN DEL RETIRO 


Entendemos que todo edificio debe acusar su des- 
tino ú objeto, tanto y principalmente en su'conjunto 
ó silueta como tambien en sus detalles. Sin abusar 
de los ejemplos, diremos que un museo deberá ser 
de líneas y arquitectura diferentes de las de un tea- 
tro, que éste nada parecido tendrá con una estación 
de ferrocarril. 

En nuestra época, la estación de ferrocarril, cabe- 
cera de línea en centros populosos, tiene: su tipo 
creado y adoptado; de ellas podriamos citar cente- 
nares de ejemplos que confirman esta tésis: las de 
Anhalt de Berlin (Fig. 1), Franckfurt Sur Mein (Fig. 2) 
Altona, Friederick-Strasse, Dresden, y Colonia (*) 
en Alemania; las de Orleans, del Norte, del Este y 
de Montparnasse en Paris; las cuales son todas di- 
ferentes sin, por esto, perder cierto cachet de famille. 

¿Qué és una estación ? 

Aunque la interrogación parezca un tanto ingénua 
vamos á darnos la satisfacción de contestarla. 

La estación es un edificio destinado á recibir va- 
rias vias, —terminales en nuestro caso—colocadas al 
abrigo del sol, del viento y de la lluvia, teniendo á 
un mismo tiempo, accesos numerosos. tanto para ve- 
hículoscomo para peatones; 
en fin, y principalmente, 
tenercomodidades para que 
funcionen las oficinas de su 
complicada administración. 

Por consiguiente, un 
vasto Hall debe cubrir esas 
vias, siendo su techado de 
vidrio para que haya en él 
la mayor claridad posible; 
debe, tambien, ser aparen- 
te al exterior; esun con- 
trasentido toda idea que 
responda á disimularlu, co- 
mo se hace con aquellas 
partes auxiliares de una 


(*) Véase NU 4o2 de la R. Técnica, 


(Fig. 1) Estación de Anhalter Bakhnhof (Berlin) 
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construcción cuyo destino es esclusivamente aumen- 
tar sus condiciones de resistencia por ejemplo, pero 
cuya estructura exige un revestimiento que las haga 
más agradables á la vista. : 

El gran arco que lo forma, aparecerá pues lo más 
despejado posible, libre de construcciones adyacentes 
y secundarias que pueden desviar de él la vista, for- 
mando por sí solo el motivo decorativo principal, á 
cuyo efecto se le acusará mediante grandes líneas : 
indicar franca y racionaimente la estructura de un 
edificio es obra de buen arquitecto. Los detalles de 
adorno en una estación son cosas de mínima impor- 
tancia; lo principal es la masa: si ésta es buena y 


franca, la obra ha de resultar forzosamente perfecta 


siendo tambien buenos los detalles. 

Pero tratar edificios públicos como una simple 
construcción particular, sin carácter ni sello especial, 
es para nosotros un grave error. 

En el caso de la estación del Retiro, mejor se ha- 


e 


(Fig. 2) Estación de Frankfurt (Alemania) 


bria hecho á nuestro juicio en copiar servilmente 
cualquier tipo de estación yá consagrado por sus 
cualidades y numerosas aplicaciones, que pensar en 
crear aquí un tipo nuevo, que resultará todo lo rasta 
que se quiera, pero indigno de figurar en un album 
de fotografias. 

Mil veces mejor que cualquiera de los tres á que 
nos referimos era el proyecto de Estacion Central 
confeccionado por el extinguido Departamento de 
Obras Públicas, por cuyo proyecto merecia sinceras 
felicitaciones su autor. 

En él no habria sido necesario recurrir á un le- 
trero muy visible para reconocer el destino de la 
construcción. ¡Qué distinta factura le dá su vasto 
Hall, esbelto y de líneas simpáticas, ue sus cuerpos 
laterales, de buena masa, y su entrada principal típica; 
qué diferencia con el proyectado mastodonte cuadra- 
do exornado de manzardas y cúpulas de cuyos ci- 
mientos verian desprenderse, con grande asombro, 
trenes y locomotoras las futuras generaciones!... 

No hay más. : 

Es imprescindible persistir en hacer propaganda á 
favor de los Concursos—celebrados en debida forma— 
único medio de hacer algo por el Arte y porlos Artistas. 


JÓNICO. 


TÉCNICA 


INGENIERIA LEGAL 


DEL DERECHO DE VECINDAD 


(Véase número 104 y 105) 


S 971 — Anpamios — Disposiciones legales, Código 
Civil —«Art. 2627—Si para cualquier obra fuese indis- 
pensable poner andamios ú otro servicio provisorio 
en el inmueble del vecino, el dueño de este no ten- 
drá derecho para impedirlo siendo á cargo del que 
coustruyese la obra la indemnización del daño que 


causare ». 
Regl. de construcciones de la Capital Federal : 


«Art. 60—Se prohibe en las demoliciones arrojar el 
material ó escombros desde lo alto de los andamios». 

«Art. 6l—Los andamios que se coloquen en la calle 
deberán tener una altura de 2m50 sobre el nivel de la 
vereda con el ancho de esta, cuando no fuese mayor 
de 2m16. Deberan ser formados con tablones bién 
unidos, de 5 centímetros de espesor, con un borde de 
ambos costados de 39 centimetros de alto, debiendo 
taparse con listones, á fin deimpedir la caida de es- 
combros y mezcla». f 

«Este andamio deberá permanecer á la misma al- 
tura hasta la conclusión de la fachada». 

«Art. 62—Los piés parados de los andamios deberán 
ser de una sección de 0,075X0,07 cuando menos, y 
ser colocados en el borde de la vereda enterrados á 
0,50, guardando entre sí una distancia que no pase de 
tres metros. Cuando no fuese posible colocarlos sinó 
á distancias mayores, se aumentará la sección». 

«Art. 63—En los andamios se colocarán dos travie- 
sas horizontales, una á 0m50 y la otra á 1 metro so- 
bre el nivel del andamio, bien aseguradas y sólidas 
con el objeto de impedir la caida de los operarios». 

«Art. 64—Los travesaños de losandamios en los 
edificios de más de seis metros de altura, irán atados 
con alambre ó con flejes clavados, y los piés parados 
tendrán tacos clavados en donde asienten aquellos». 

«Art. 65—La oficina de ingenieros exigirá dibujos 
detallados de los andamios para construcciones muy 
elevadas, como torres, miradores, chimeneas, etc ». 

«Art. 66—No se permitirá cargar los andamios con 
un peso excesivo de materiales Ó personal. En el 
caso de algun accidente ocasionado por falta de pre- 
caución, será penado el maestro constructor de la 
obra, con multa pecuniaria, según la gravedad del 
hecho, siendo á más responsable por las acciones 
particulares de daños y perjuicios. Igual prohibición 
se hace con respecto á la carga de materiales sobre 
los entrepisos». 

«Art. 67—Los puntales que se coloquen para asegu- 
rar las casas vecinas, se colocarán en el cordón de 
la vereda y serán enterrados 0Óm60 cuando menos 
siendo obligatorio para estos puntales la madera de 
tea ó la madera dura». 

«Art. 68—Toda escalera de andamio deberá estar 
asegurada de modo que impida su flexión y movi- 
mientos laterales, y tambien para que puedan facil- 


mente y sin peligro, subir y bajar por ella los emplea- 
dos municipales encargados de inspeccionar las obras». 

«Art. 69—Cuando una demolición produzca poivo 
en cantidad tal que incomode á los transeuntes, el 
encargado de la obra hará regar la calle dos veces 
al dia por lo menos, y barrerla». 

«Art. 70—Ninguna construcción podrá impedir el 
uso libre de los faroles y nombre de las calles. Siem- 
pre que sea necesario sacarlos para ejecutar alguna 
demolición, se dará parte á la oficina de Ingenieros, 
para que ordene lo que crea conveniente». 

«Art. 71—No se permitirá colocar andamios sus- 
pendidos, para refacciones y blanqueos, sin el permiso 
escrito que se solicitará de la oficina de Ingenieros, 
la cual, al concederlo, practicará la correspondiente 
inspección» . 

«Los artículos 72, 73 y 74 son un remedo mal he- 
cho de los artículos 1646 y 1647 del C. GC». 

«Art. 73—Cuando una obra sea suspendida por más 
de dos meses, deberán retirarse los atajos y puntales 
que se mencionan en los artículos 59 y 67; reempla- 
zando los primeros por muros de albañileria de un 
alto mínimo de 2.50, edificado en la línea municipal, 
y los segundos por contrafuertes de albañileria que 
garantan la estabilidad de las fachadas linderas. Los 
eontraventores á esta disposición incurrirán en una 
multa de 100 $ por cada mes de retardo». 


El art. 2627 del Código Civil impone una limitación 
al derecho de propiedad exigido en interés de la edi- 
ficación á los vecinos, que no necesitamos explicar 
porque es evidente.—En Francia se llama á este de- 
recho tour d'échelle y se clasifica entre las servidum- 
bres legales. 

En este como en todos lcs-casos semejantes debe 
preceder un aviso al vecino tanto para que tome las 
medidas que crea oportunas para precaver perjuicios, 
cuanto para que pueda ejercer su derecho de opo- 
nerse si así lo cree conveniente por considerar que 
no hay la necesidad que el Código establece, ó sobre 
la forma y duración del andamiage, que los jueces 
deberán resolver, si las. partes no se avienen, conci- 
liando los intereses de los vecinos. 

El reglamento de Buenos Aires se deja traducir al 
idioma nacional, en algunas de sus disposiciones, y 
se complementa por las disposiciones del Código 
Civil. 

La prohibición del art. 60 debe entenderse que 
comprende no solo el material de las demoliciones 
sinó también el de las construcciones de todo géne- 
ro. Cuando se tira un ladrillo, causa. el mismo mal 
sies nuevo que sies viejo, y cuando se sube un ma- 
terial deben tomarse las mismas precauciones que 
cúando se baja, puesto que existe la misma razon. 

El art. 61 quiere decir que el primer tablero, el 
primer piso del andamio, deberá quedar á 2m50 de 
altura, y «unque no dice nada respecto de los demás 
“pisos del andamio,debe entenderse que se colocarán 
á las alturas convenientes con las mismas condicio- 
nes de seguridad que el primero— y se colige del ar- 
tículo 64; en el que se dispone que los piés derechos 
serán atados con alambre ó con flejes clavados. 

El art. 65 deja incierto cuales son las contruccio- 
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nes muy elevadas; debió expresar desde tal altura y 
esta tal altura ser la que corresponde á todo edificio 
de más de tres pisos regulares ó sean 15 metros. 

El art. 66 no fija los límites de las multas que pue- 
den imponerse en el caso, quedando así completa- 
mente librado al arbitrio. 

La disposición del art. 68 es incompleta; las esca- 
leras de andamio deben ser rígidas, fáciles y sin pe- 
ligro, asi para los empleados municipales, como para 
los peones que trabajen en la obra, la responsabilidad 
por una escalera insuficiente ó mal construida, es la' 
misma cualquiera que sea la persona que sufra el 
perjuicio. : 

No se concibe como una obra puede impedir el 
uso libre del nombre de calles, por esto debe enten- 
derse que el art. 70 debe querer decir que la cons- 
trucción debe hacerse de manera que no impida ver 
el letrero con el nombre de la calle,—ó ser colocado 
provisoriamente—en lugar visible. Es sin duda una 
de las partes peor redactadas del Reglamento; y tiene 
muchas asi. 

La responsabilidad por la caida de la obra ó de 
los materiales desprendidos es del constructor, arqui- 
tecto Ó no, para con el dueño; pero este responde 
directamente á los terceros sin perjuicio de la acción 
que él tiene contra el constructor. 

Un caso frecuente de responsabilidades se encuen- 
tra en las excavaciones para la extracción de arena 
principalmente, que se hace en las barrancas demu- 
chas localidades de la República y creemos no está 
reglamentado sino por la Municipalidad de Córdoba; 
—pero la responsabilidad es la misma para todos los 
dueños ó eimpresarios, — siempre que se extraen tie- 
rras y no se toman las debidas precauciones, por los 
desprendimientos que se verifican y entierran. á. los 
operarios. 

Tales extracciones deben practicarse por gradas 
de póca altura, un metro y medio cuando más, por 
que á esa altura no puede verificarse el enterramien- 
to de los operarios. 

Un caso notable de estas responsabilidades es el 
siguiente fallado por la 4* Cámara-del Tribunal Civil dei 
Sena, el 14 de Marzo de 1873. 


«EL TRIBUNAL: 


«Considerando que Henry, propietario de un in- 
mueble situado en Clichy, calle Cousin, 9, habiendo 
querido edificar una nueva contrucción y encontran- 
do insuficiente el muro que lo separaba de la casa 
vecina, perteneciente á Desmaretz, hizo nombrar por 
la via de urgencia, al arquitecto perito A.... para 


“hacer constar el estado del muro; 


«Que por un segundo auto, por la misma via, co- 
mun entre Henry, Desmaretz y los locatarios de este, 
se autorzó á A... para hacer proceder, bajo su direc- 
ción, á la reconstrucción del muro, ó gastos paga- 
deros á quienes correspondiera por derecho; 

«Considerando que Henry hizo aceptar por A..., 
para efectuar los trabajos, á Panard, empresario de 
carpintería y á Richard empresario de albañilería; 

«Que se ha alegado que Henry puso directamente 
en trabajo á Bache empresario de excavaciones; pero 
dejando trabajar y dándole órdenes A.... dueño de 
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elejir los empresarios para los trabajos puestos bajo su 
dirección, lo ha aceptado tambien como á Panard y 
á Richard; 

«Considerando que el 17 de: Abril de 1869, las tie- 
rras puestas en descubierto por lás excavaciones, he- 
chas en el terreno de Henry, se desviaron y arras- 
traron los puntales puestos parassustener la casa de 
Desmaretz y una parte de esta casa se desmoronó. 

«Que este hecho ha causado á los demandantes 
principales un perjuicio del cual se les debe repara- 
ción, que. el Tribunal debe. pues, investigar á qué 
circunstancias debe ser atribuido este accidente y cua- 
les son las personas que deben ser declaradas res- 
ponsables de él; : 

«Considerando que resulta del dictámen de Mavré, 
de Metz y Charpentier, peritos nombrados por un auto 
de urgencia del 19 de Junio de 1869 entre Desmaretz, 
Henry y A..., hecho común con Bache por auto de 
urgencia de 21 de Julio de 1869 y aceptado por 
Panard y Richard, que han intervenido voluntaria- 
mente, que este accidente ha resultado de este hecho: 
que Jos obreros terreros, habiendo hecho las excavá- 
ciones demasiado profundas sin que los blindajes y 
y puntales hubiesen sido colocados por los obreros 
carpinteros, la arena fina de la última capa inferior 
se ha deslizado en-las excavaciones, arrastrando las 
capas de tierra superiores, los puntales ya colocados 
y una parte de la casa de Desmaretz; 

«Considerando que Desmaretz ha siao enteramente 
extraño á los hechos que han causado el accidente; 

«Que los trabajos se han efectuado contra su vo- 
luntad, á pedido de Henry, usando del derecbo que 
le confirió en calidad: de propietario vecino, bajo la 


comisión de un perito comisionado por la justicia y _ 


por empresarios aceptados por este perito; 

«Que la caida de una parte de su casa es, pues, 
para él, hacia sus locatarios un caso fortuito que 
puede motivar en provecho de ellos la rescisión del 
arrendamiento, sin ninguna indemnización, ó la dis-, 
minución de sus alquileres, proporcionalmente á la 
perturbación traida á su g0ce, pero no justificar de 
su parte una demanda de daños é intereses; 

«Considerando que' Henry, para la ejecución de los 
trabajos que tenía el derecho de mandar hacer, se ha 
dirigido á la justicia; 

«Que un perito ha sido encargado, por un auto de 
urgencia de hacerlos ejecutar bajo su dirección; 

«Que Henry no tenía pues, el derecho de prescri- 
bir ninguna medida, ni de dar orden alguna; 

«Que si ha presentado al perito empresarios, estos 
no han trabajado sino porque han gustado al perito 
A... quien podía no aceptarlos y buscar otros; 

«Que no ha cometido, pues, ninguna falta persona 
y no puede ser responsable de la del perito, hombre 
del arte que él no ha elegido, ni de los empresarios 
de que él se ha servido; : 

«Considerando que Richard, empresario de albañi- 
lería, no ha cometido ninguna falta, ninguna impru- 
dencia, ninguna negligencia que pueda acarrear su 
responsabilidad; A 

«Considerando que Bache, empresario de las ex- 
cavaciones, no ha vigilado suficientemente á sus obre- 
ros; que teniendo interés en retirar del suelo la ma- 


yor cantidad de materiales posible, puesto que debían 
pertenecerle, les ha dejado cavar demasiado profun- 
damente en un terreno peligroso, del cual debía co- 
nocer la naturaleza, y continuar los trabajos cuando 


el peligro se había señalado; ; 


«Considerando que Panard, habiendo recibido, el 16 
de junio de 1869, de A..., la órden de colocar los pun- 
talitos y completar los puntales, ha enviado obreros, 
queno llegaron sinó el 19 dejunio de 1869 á las nueve 
y media de la mañana; 4 

«Que estos obreros se fueron á almorzar sin preo- 
cuparse de la inminencia del peligro y no han hecho 
ninguno de los trabajos ordenados dos horas antes del 
momento en que el accidente ha sobrevenido; 

«Que Panard es responsable de su negligencia; 

«Considerando que A... habiendo dado. instruccio- 
nes por escrito á Panard, el 16 de junio de 1869; fué 
al lugar e! 17 álas 8 y media de la mañana, se aper- 
cibió del peligro, prescribió á los obreros terreros in- 
terrumpir las excavaciones, pero no esperó la llegada 
del empresario de las excavaciones, ni á simples obre- 
ros capaces de comprender y ejecutar sus órdenes, 
nial empresario carpintero, cuyos obreros no supieron 
lo que tenian que hacer sinó por el hijo de Henry y 
los obrer”s albañiles; que A... perito, no tuvo razón 
cuando el peligro era tan grande y apremiante, de- 
no vigilar por si mismo ó por uno de sus empleados 
á fin de que sus órdenes fueran ejecutadas sin nin- 
gun retardo y de abandonar así la obra en el mo- 
mento en que su presencia era más útil, que en efec- 
to si él hubiese estado sobre el lugar, habría impedido 
á los peones terreros continuar las excavaciones y 


- habría obligado á los carpinteros á poner inmediata- 


mente los sosténes y puntales y prevenido así la caída 
de la casa de Desmaretz; 

«Considerando entonces que Bache, Panard y A... 
deben ser declarados, responsables solidariamente del 
perjuicio causado por el accidente sobrevenido el 17 
de junio de 1869 y que esta responsabilidad debe ser 
soportada entre ellos en una proporción que el tri- 
bunal puede establecer y la fija en la mitad para Ba- 
che, un cuarto para Panard y un cuarto para A... 
(Sigue el detalle de las condenaciones)». 


Hemos traido este ejemplo porque á la vez que de- 
muestra la responsabilidad por la caida deledificio 
pone en evidencia la de los arquitectos y construc- 
tores y les enseña cuanto cuidado deben tener en los 
andamiajes y apuntalamientos. 


$ 972 Ruipos incómoDOs—Disposiciones legales, Có- 
digo Civil. «Art. 2618—El ruido causado por un esta- 
blecimiento industrial debe ser considerado como que 
ataca el derecho de los vecinos, cuando por su'in- 
tensidad ó continuidad, viene á ser intolerable para 
ellos, y excede la medida de las incomodidades ordi- 
narias de la vecindad». 

«Art. 2619 — Aunque la obra, 0 el establecimiento, 


que cause perjuicio al vecino, hubiese sido autorizado 


por la administración, los jueces pueden acordar in- 
demnizaciones á“los vecinos, mientras existan esos 
establecimientog. La indemnización se determina se- 
gun el perjuicio material causado á las propiedades 
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vecinas, y segun la disminución del valor locativo ó 
venal que ellas sufran». 

- El derecho al reposo, á la quietud y al aislamiento 
DdtA garantido ¡por la pared medianera generalmente 
adoptada; para que se. perciban á su traves las voces 
y los ruidos es preciso que sean muy fuertes. 

La ley no puede fijar un límite preciso, pasado el 
cual deba intervenir la autoridad para hacerlo cesar; 
porque entre buenos vecinos debe haber tolerancia 
mútua y soportarse aquello que accidentalmente se 
produce en los hogares alterados por la discordia, el 


dolor ó el placer; el exceso de un dia no dá derecho * 


á quejarse, solo aquello que se repite con frecuencia; 
lo que llega á hacer la permanencia en la casa des- 
agradable é incómoda, da lugar á una queja, y ella 
por su naturaleza debe ser del resorte policial; si-se 
abriera la puerta de los Tribunales: ordinarios para 
este género de quejas, no habria bastantes jueces 
eon que atenderlas. 

El Código se ocupa solamente de los ruidos cau- 
sados por los establecimientos industriales, cualquiera 
que sea su naturaleza, porque las industrias que los 
produce importa un lucro, que se hace á costa del 
goce tranquilo del derecho de los vecinos, en la casa 
en que viven. 

Pero el Código exige que los ruidos sean intensos 
ó contínuos, y que excedan de la medida ordinaria 
de las incomodidades que causa la vecindad ; y si 
bien á primera vista parece difícil tomar esa medida, 
es algo que se siente y que se presenta en cada caso 
tan evidente que rara vez los peritos dudarán en dar 
un informe acertivo. Un pequeño telar para hacer 
medias, por ejemplo, de los que se emplean á domi- 
cilio y que trabaja algunas horas al dia, no es incó- 
moda en el sentido legal, su ruido es perfectamente 
tolerable entre buenos vecinos; pero una docena de 
telares trabajando juntos, sobre todo de noche, es 
incómodo, insoportable, apesar de que la medianeria 
sea completa, es preciso aislar los aparatos para que 
sus vibraciones no se transmitan á la casa vecina. 

Lo que da lugar á':la casi totalidad de las cuestio- 
nes son las máquinas á vapor, cuyos árboles maes- 
tros producen un ruido siempre incómodo, sino se 
aislan de manera que su acción no llegue sino muy 
amortiguada á las casas vecinas. Los talleres, las 
fábricas y les panaderias, fidelerias, etc, que usan 
máquinas á vapor, producen, sobre todo por su 
trabajo nocturno, ruido incómodo—y no pocas veces 
verdaderamente insoportable — proporcional á su po- 
tencia. Los pequeños motores, que se instalan para 
molinos de café, chocolate y otros más no pueden 
clasificarse de incómodos. 

Las autoridades administrativas fijan las zonas del 
municipio en que se permite instalar este género de 
industrias, generalmente fuera de los centros de los 
pueblos; pero las necesidades públicas mismas, como 


“el alumbrado eléctrico, exígen que tales motores se 


coloquen en lugares centrales ó próximos y la ad- 
ministración no solo permite sino que fomenta tales 
establecimientos. 

Entonces, dice el art. 2619, los jueces pueden acor- 
dar indemnizaciones á los vecinos, mientras existan 
esos establecimientos; la razon es, segun lo expresa 
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el codificador en la nota, que toda concesión de. este 
género se entiende sin perjuicio de tercero y no hay 
autoridad que pueda hacerlo sufrir. El ruido dismi- 
nuye el valor venal ólocativo de la propiedad vecina, 
y debe indemnizarse esta pérdida. 

Aun cuando se considera de utilidad pública, esta 

no autoríza sino á expropiar, á tomarse la casa, pero 
indemnizando el valor del perjuicio que se causa. El 
ruido priva de una parte del goce que se tiene en la 
casa propia ó alquilada, debe indemnizarse la fábrica 
ó establecimiento industrial; por útil que seaá la co- 
munidad no debe lucrar en perjuicio del vecino. 
-. 'Además, las fuertes trepilaciones pueden no solo 
disminuir el valor locativo de las casas vecinas, sino 
ocasionar un perjuicio directo á su: fábrica misma y 
á mayor abundamiento de este perjuicio debe ser evi- 
tado y, producido, debe ser reparado. 

Pero debemos fijarnos bien en un punto por dio 
esencial, y es que siempre que puedan evitarse los 
perjuicios debe hacerse; no basta reparar un daño cau- 
sado, sino que si se puede debe cesar para los ucesivo; 
haciéndose las construcciones necesarias para ello. 

La verdadera doctrina aplicable, tanto á los ruidos 
incómodos como á los perjuicios causados por el 
humo excesivo, se encuentra perfectamente expuesta 
en la sentencia que hemos transcripto en el $ 971, 
donde se encuentra la manera de estimar los perjui- 
cios asi como las construcciones que deben hacerse 
para evitarlos. 

Juan BIALET MAsSÉ 


AA 


Las Dbras ricas en Górdoda 


1879 -1898 (*) 


NTERESANTES, por más de un concepto, resultan 
los datos que se hullan reunidos en el capítulo 
. que reproducimos á continuación, de la obra 
«Las finanzas de Córdoba duraute los últimos 20 
años», que acaba de publicar el Señor Manuel E. 
Rio, director de estadística de la Provincia. 

En él se verá el desarrollo que han tenido las obras 
públicas durante los 20 años á que se refiere la obra, 
pues no podía hacerse el proceso de las finanzas de 
Córdoba sin hacer el de sus obras públicas que tan 
íntimamente ligado con aquellas se halla. 

Bastaría, en efecto, considerar el crecimiento de las 
sumas invertidas anualmente en obras públicas cos- 
teadas por el tesoro provincial, las que de 6640 y 2196 
pesos fuertes en 1879 y 1880 respectivamente, alcan- 
zan la muy elevada de $ 5.705.000 en 1888, vuelven á 
descender, en 1895, hasta la de 29.000, —que se invirtie- 


ron en su mayor parte en obras urgentes reclamadas 


por el dique de San Roque—y, reaccionando nuevamen- 
mente, aunque moderadamente esta vez, ascienden á 
162.000 $ en 1898; bastaría, decimos, considerar la evo- 
lución sufrida por estas partidas anuales y las condi- 


(*) De «Las finanzas de Córdoba durante los últimos 20 años» por 
D. Manuel E. Rio, Director General de Estadistica. 
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ciones anormales en que se produjo, para darse cuen- 
ta de las diversas faces que han tenido las finanzas 
cordobesas durante las dos décadas analizadas en la 
obra del Sr. Rio. 

Todo bien considerado, Córdoba no ha sido tal vez 
la más castigada de las provincias que se dejaron se- 
ducir por las facilidades tentadoras de los emprésti- 
tos; al fin y al cabo, algo le ha quedado á ella ape- 
sar de su veleidades de modernización con la Nueva 
Córdoba ó con su « Rivera Indarte » el émulo del « Co- 
lon >»; otras provincias, en cambio, jamás deberán 
limpiar de sus sandalias ni el polvo delas ruinas que 
pudieran producir los restos de obrás ejecutadas con 
fondos provenientes de los pasados empréstitos. 

Lo cierto es, que la obra sobre « Las finanzas de 
Córdoba durante los últimos 20 años » encierra mu- 
chas verdades y muchas enseñanzas que es de desear 
sean tenidas en cuenta por nuestros presentes y 
futuros hombres de gobierno. 


El período desde 1879 hasta 1898 puede dividirse 
en tres épocas diferentes: 

1* Desde 1879 hasta 1885. — Las cantidades inver- 
tidas en obras públicas varían de 2.200 hasta 106.000 
pesos, y corresponden en su mayor parte á compos- 
turas de caminos públicos y reparación de edificios 
fiscales. La construcción del puente Juarez Celman 
en la Capital, sobre el Río Primero, los primeros es- 
tudios para la irrigación de los Altos de Córdoba y 
los trabajos iniciales para la construcción de una red 
telegráfica sobre el territorio de la Provincia, cons- 
tituyen las principales obras practicadas en esta 
época. 

2: Comprende cinco años, de 1886 á 1890, y se ca- 
racteriza por las grandes sumas procedentes de los 
empréstitos externos, invertidas en costosas obras 
realizadas Ó simplemente iniciadas, tales como las 
de irrigación de los Altos, Teatro Rivera Indarte, pla- 
zas y parques, gas y aguas corrieutes, adoquinados 
de las calles y otras concernientes á la higiene ú or- 
nato de la ciudad capital de la Provincia. 

3" Abarca desde 1891 hasta 1896.— Experiméntanse 
en ella los efectos de la crisis económica y financie- 
ra, producida por los excesos de la época anterior. 
Hasta 1896 las cantidades invertidas en obras públi- 
Cas representan sumas relativamente insignificantes 
y se refieren á trabajos indispensables, de carácter 
urgente. En los dos últimos años la reacción general 
del pais tiene su repercución en las asignaciones cre- 
cientes destinadas á obras de evidente utilidad. 

He aquí en detalle la relación de las obras em- 
prendidas Ó realizadas en el período que abraza nues- 
tro estudio : 

1879. — Se invertieron 6.640 pesos fuertes en arre- 
glo de caminos públicos y compostura de edificios 
fiscales. s 

1880.—En este año se redujeron los gastos á 2.196 $ 
en objetos análogos. 

1881. —Invirtiéronse 25.000 pesos en la construc- 
ción del puente Juárez Celman, 2.500 en el Mercado 
de Bell Ville y 1.142 en una acequia para proveer de 
agua á Villa Nueva. 


1882. — Se gastaron 3.250 pesos en el puente de 
la calle Santa Rosa sobre la Cañada, 3.333 en la ace- 
quia de Viila Nueva ya mencionada, 2.514 en el puen- 
te Juárez Celman y cerca de 10.000 en caminos ca- 
rreteros, Policía de Río 4', etc. 

1883. — Inícianse en este año los estudios para las 
obras de irrigación de los Altos, el trazado de una 
red telegráfica y telefónica, invertiendose 8.000 pesos 
en la formación de un plano general da la Provincia. 
Las sumas restantes del total invertido ( 35.986 pesos ) 
corresponden á caminos carreteros en la sierra, es- 
tudios del F. C.C. y N. O., etc. 

1884.— Los principales gastos del año fueron: 
85.200 pesós en la construcción de la red telegráfica, 
y 8.359 en los estudios de la irrigación de los altos. 
Se destinaron, además, pepueñas sumas á los edifi- 
cios fiscales de La Carlota y Villa Maria, plaza y pa- 
seo del pueblo San Vicente, reparación de la casa 
de Gobierno, estudios sobre los yacimientos de kao- 
lín, elc. 

1885. — Invirtiéronse 31.535 pesos en subsidios á 
la fábrica de porcelana, estudio de irrigación de los 
altos, catastro, caminos públicos, acequia municipal 
de la capital, refacciones de la casa de Gobierno y 
red telegráfica de la Provincia. 

1886.—En este año empezó el período de las gran- 


«des erogaciones. El total de las sumas invertidas as- 


ciende repentinamente á cerca de un millón y medio 
de pesos nacionales, y se descomponen así: obras de 
irrigación de los altos 645.446; provisión de gas y 
aguas corrientes á la ciudad de Córdoba 505.312; red 
telegráfica 230.545; continuación de edificios escola- 
res en la campaña 14.322, y el resto en fomento de 
la colonización, estudio de diques en los ríos Segun- 
do, Tercero, Cuarto, Cruz del Eje y de los Sauces, 
caminos carreteros de Alta Gracia, San Ignacio, Villa 
del Tránsito, San Pedro y Tulumba, edificios para 
las Comisarias de la Capital y otros trabajos de me- 
nor importancia. 

1887. —Aumentaron este año las sumas destina- 
das á obras públicas, de la manera siguiente : irriga- 
ción de los altos 1.303.000 pesos; expropiaciones para 
el proyecto Crisol 542.649; construcción del «actual 
Teatro Rivera Indarte 68.805; construcción de edifi- 
cios escolares 67.162; construcción del actual Parque 
Las Heras 50.879; provisión de gas y aguas corrientes 
26.580; construcción de edificios para la Policía 5.670; 
construcción de la Penitenciaría 6.155; estudio de los 
ríos Segundos, Tercero, Cuarto, - Cruz del Eje y de 
los Sauces 7.850, y otras cantidades menores' corres- 
pondientes al adoquinado de la Capital, caminos de 
Quilino á San Pedro, de la Capital al Potrero de Loza, 
de General Cabrera á Río Cuarto, de Cosquín á Cruz 
del Eje, de Calera á Malagueño, etc., etc. 

1888.— Las cantidades invertidas en obras públi- 
cas este uño (5.700.000 pesos) alcanzaron al máxi- 
mum. He aquí el detalle de los gastos: Proyecto Cri- 
sol 3.364.954 pesos; obras de irrigación de los altos 
1.567.296; Teatro Rivera Indarte 216.389; gas y aguas 
corrientes 199.793; adquisición de terrenos para edifi- 
cios escolares 173.621; estudio de los ríos Segundo, 
Tercero, Cuarto, Cruz del Eje y de los Sauces 69.171 
canalización del Río Primero 46.24%; Parque Las He- 
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ras 14.128; adoquinado de las calles de la Capital 
15.774; edificio para el Hotel de Inmigrantes 5.000; 
edificios para las Comisarías de la Capital 5.106, y 
otras sumas menores en compostura de caminos, un 
puente sobre el arroyo Carnerillo, indemnización por 
terrenos fiscales, etc. 

1889. — Continuaron en este año los gastos exigi- 
dos por las obras emprendidas en el año anterior, 
iniciándose otras nuevas en la forma que á continua- 
ción se expresa: Obras de irrigación de los altos 
423.940 pesos; Teatro Rivera Indarte 389.093; Parque 
Las Heras 25.785; gas y aguas corrientes 135.352; edi- 
ficios para la Policía de la Capital 12.476; canaliza- 
ción del Río Primero 21.708; proyecto Crisol 233.808; 
construcción de la Penitenciaría 362.460; instalación 
de luz eléctrica en Bell Ville 10.000; estudios del Ca- 
nal Huergo 50.000; adoquinado de las calles de la 
Capital 15.000; adquisición de un terreno para Escue- 
la de Artes y Oficios 67.799; Parque Las Heras 162.636; 
compra del Palacio Municipal para destinarlo á Casa 
de Justicia 156.895; estudios y planos de un Hospital 
3,000, etc. 

1890.— En este año terminó la época de las cuan- 
tiosas erogaciones, con las siguientes sumas inverti- 
das en la forma que por conceptos se indica : Teatro 
Rivera Indarte 239.823 pesos; Penitenciaría 269.410; 
Parque Las Heras 5.400; canalización del Río Prime- 
ro 69.379; obras de irrigación de los altos 72.082; es- 
tudios del canal Huergo 30.000; Hospital Mixto 370.135; 
rescisión de venta de tierras fiscales en Cruz del Eje 
67.518; construcción de un puente en Bell Viile 3.001); 
edificios para las Comisarías de la Capital 7.774; pla- 
nos para una escuela de Artes y Oficios 5.000. 

1891. — Las sumas invertidas en obras públicas se 
limitaron en este año á las exigidas por los contratos 
anteriormente celebrados: Construcción de la Cárcel 
Penitenciaría 113.727; canalización del Río Primero 
1.516; obras de irrigación de los altos 45.579. Empleá- 
ronse, además, 2.500 pesos en la compostura de ca- 
minos y edificios escolares. 

1892. — Se gastaron este año solamente 34.482 pe- 
sos en trabajos de urgencia, como las reparaciones 
del dique de San Roque y de algunos caminos carre- 
teros de los Departamentos del Oeste. 

1893. — Invirtiéronse 13.217 pesos en las repura- 
ciones del dique de San Roque, 79.752 en la cons- 
trucción de la Penitenciaría y pequeñas cantidades 
en el monumento á Colón á orillas del lago San Ro- 
que y reparación de algunos caminos. 

1894 — Los principales gastos que se hicieron, son 
los siguientes: reparaciones de las obras de irrigació.. 
en los altos 58.725; construcción de la Penitenciaría 
8.562; camino y puente en el Departamento San Justo 
8.450 y otras cantidades más pequeñas en reparación 
de edificios fiscales, compostura de caminos, etc. 

1895. — Las sumas invertidas en obras públicas 
no llegan á 29.000 pesos: 11.890 para reparaciones 
en el dique de San Roque, 4.078 para la Peniten- 
ciaría, y gastos que no merecen una mención espe- 
cial, en composturas de edificios y caminos fiscales. 

1896. — Ascendieron los gastos en este año á 
83.600 pesos, distribuidos en la siguiente forma : Re- 
paraciones en el Dique San Roque 1.300; camino á 
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Villa del Tránsito 5.000; expropiación de terrenos 
para el proyecto Crisol 20.367; construcción de la Pe- 
nitenciaría 32.000 y el resto en un acueducto sobre 
la Cañada y compostura de caminos y edificios fis- 
cales. 

1897.— Las partidas destinadas á obras públicas, 
tuvieron este año un aumento considerable. He aquí 
las principales; acueducto sobré la Cañada (obras 
de irrigación de los altos ) 39.224 pesos; Cárcel Peni- 
tenciaría 12.143; expropiación para el proyecto Crisol 
5.000; camino á San Roque 16.134, y otras menos 
importantes para reparación de edificios fiscales y 
caminos, un pozo semisurgente en Santa Rosa, etc. 

1898. — Continuó el aumento, invirtiéndose 23.405 
pesos en el camino á Mussi; 7.412 en el edificio de 
la Penitenciaría; 9.161 en el acueducto de la Cañada; 


30.000 en la compra del Chalet Crisol; 3.093 para el 


pago de expropiaciones del Proyecto de la Nueva 
Córdoba; 29.000 en la construcción del camino de 
San Jorge á Capilla del Monte; 6.740 en un edificio 
escolar para Deán Funes; 11.226 en reparaciones de 
las obras de irrigación; 15.000 en las del nuevo Pa- 
lacio de Justizia, etc. etc. 


Obras de irrigación de los Altos 


Por Ley sancionada el 17 de Julio de 1883, se 
aprobó un convenio celebrado por el Gobierno con 
los Sres. Esteban Dumesnil y C*., para los estudios 
y ejecución de las obras de irrigación de los altos de 
Córdoba. 

Según ese convenio, los estudios debían comen- 
zar un mes después de aprobado el contrato respec- 
tivo y quedar terminados seis meses después, reci- 
biendo los contratistas por toda remuneración la 
cantidad de 22.500 pesos nacionales. — Obligábanse 
además los contratistas á ejecutar las obras iniciando 
los trabajos dos meses después de aprobados los es- 
tudios y terminándolos á los dos años, á los precios 
que arrojasen sus presupuestos y con arreglo á cual- 
quiera de las cuatro bases siguientes : 

1".—Las obras se sacarían á licitación por el tér- 
mino de sesenta días, tomando por base el pliego de 
condiciones adoptado. En el caso de que no se pre- 
sentase propuesta alguna, los Sres. Dumesnil y C:: 
estarían obligados á ejecutar las obras, de acuer- 
do con el presupuesto presentado por ellos al Go- 
bierno. 

Si de la licitación resultase que cualquiera perso- 
na Ó empresa tuviese que ejecutar las obras, el Poder 
Ejecutivo nombraría los Ingenieros que debían diri- 
girlas en representación del Gobierno, siendo respcn- 
sables de su buena ejecución. A los Directores se les 
abonaría el 17 % del importe total de las obras eje- 
cutadas, siendo de su cuenta todos los gastos del 
personal de dirección y contabilidad, ó el 12 % en 
el caso de corresponder estos gastos al Gobierno. 

2.—Las obras se ejecutarían por administración, 
en cuyo caso el Gobierno de la Provincia nombraría 
los Ingenieros Directores de las mismas mediante una 
remuneración que no pasase del 12 %% de su impor- 
te total, y teniendo á su cargo el pago “del personal 
necesario. ; 
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3".—Los Sres. Dumesnil y C*. ejecutarían las obras 
por el precio del presupuesto, presentado la garantia 
suficiente á juicio del Gobierno. 

4'.—Los Sres. Dumesnil y C*, ejecutarían las obras 
por cuenta propia y en tiempo determinado sobre la 
base de la explotación de aquellas, por un número 
determinado de años, durante cuyo tiempo cobrarían 
los concesionarios, por cuadra de terreno regado, un 
impuesto anual fijado por la Legislatura, y que no 
podría alterarse durante la vigencia del contrato. 

Los estudios y objeto de la concesión, deberían re- 
ferirse á la formación de un gran lago artificial des- 
tinado á reservar y devolver paulatinamente para el 
servicio de irrigación el agua de la corriente ordina- 
ria del Río Primero y la de sus crecientes, por medio 
de diques, canales y demás obras necesarias. 

A ellos debería agregarse una Memoria en la cual, 
además de los presupuestos, pliego de condiciones. 
etc., se tratasen las cuestiones siguientes: plantacio- 
nes convenientes para la buena conservación de las 
obras; lugares más favorables para la fundación de 
colonias agrícolas; explotación de las obras y regla- 
mentación de las distribuciones de agua. 

Con fecha 10 de Julio el señor Dumesnil y el se- 
ñor Carlos Casaffousth, representantes de la compañía 
concesionaria, se presentaron al Poder Ejecutivo ex- 
poniendo «que sólo se harían cargo de los estudios 
garantizando su exactitud y el buen resultado de las 
obras, á condición de que éstas fueran ejecutadas por 
su Cuenta de acuerdo con las bases 3* y 4* ó bajo su 
exclusiva dirección, de conformidad á la 1* y 2*. 

Con la misma fecha, el Poder Ejecutivo expidió 
un Decreto promulgando la ley enunciada más arriba 
y dando por nombrados como Directores de las obras, 
con la misión del 12 % ó del 17 %, de acuerdo con 
las bases sancionadas, á los Sres. Esteban Dumesnil 
y Carlos Casaffousth, una vez aprobados los estudios 
y resuelta la construcción de aquéllas. 

Dos meses después, el 29 de Septiembre, dictóse 
una ley autorizando al Poder Ejecutivo para contraer 
un empréstito interno ó externo, por la suma de tres 
millones de pesos nacionales oro, valor nominal, cu- 
yo producido líquido debía aplicarse con preferencia 
á la construcción de las obras de irrigación, telégrafos 
y otras. 

Diversas circunstancias impidieron hasta 1886 el 
cumplimiento de la ley. 

Por Decreto de 27 de Junio de 1884, el Poder Eje- 
cutivo aprobó en todas sus partes los estudios pre- 
sentados, y dispuso que por el Departamento Topo- 
gráfico se llamase á licitación pública para la cons- 
trucción de las obras, debiendo sujetarse para ello á 
la ley respectiva, á los trabajos presentados por los 
citados Ingenieros y á las instrucciones que se co- 
municarían por el Ministerio de Gobierno. 

A principios de 1885, habiendo obtenido el Gobierno 
los fondos necesarios para la construcción de una 
parte de las obras, se llamó á licitación de acuerdo 
con la disposición anterior, sin que se presentase 
propuesta alguna. 

En vista de este resultado, El Poder Ejecutivo ex- 
pidió un Decreto el 15 de Junio del mismo año, or- 
denando que se procediese á la construcción de la 


planos, 
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Sección Sud de las obras, de conformidad á la base 
2* establecida por la citada ley de Junio de 1883. 

En su consecuencia, el día 21 del mismo mes fir- 
móse con los Directores ya nombrados, Sres. Dumes- 
nil y Casaffousth, un contrato cuyas principales cláu- 
sulas fueron las siguientes : 

Los Directores debían dirigir la construcción de 
las obras en todas sus partes, de acuerdo con los 
presupuestos y especificaciones aprobados, 
debiendo dar todas las instrucciones y detalles nece- 
sarios al personal costeado por el Gobierno que se 
ponía bajo sus órdenes. Si el Poder Ejecutivo lo es- 
timase conveniente, presentarían una Memoria y Pro- 
yecto sobre la explotación de las obras. 

El Gobierno abonaría por la dirección de éstas el 
12 %, sobre el costo de las mismas no excediendo de 
lo calculado, en cuyo caso no procedería comisión 
alguna. 

Para garantizar la responsabilidad de los Directo- 
res, retendríase por el Gobierno en cada liquidación 
parcial un 10 % de su comisión, devolviéndose el 
depósito una vez terminadas las obras á satisfacción, 
todo sin perjuicio de que se hiciesen efectivas las 
responsabilidades por los recursos que acuerda la 
ley. 

Los trabajos no tardaron en iniciarse establecien- 
dose dos campamentos principales, uno en San Roque 
para todas las obras concernientes al dique de repre- 
sa, y otro en Mal Paso pare atender á las del dique 
de distribución y á las de los canales maestros y se- 
cundarios de la Sección Sud. 

Por diversos decretos expedidos en el mes de Sep- 
tiembre, el Poder Ejecutivo nombró y reglementó el 
personal para la Dirección, Administración é Inspec- 
ción de las obras, importando los sueldos mensual- 
mente 2.075 pesos.—El de los Ingenieros era de 300, 
y el del Inspector de 400. 

Transcurrido un año, el Poder Ejecutivo resolvió 
cambiar la forma de ejecución de las obras, entre- 
gándolas á una Empresa particular, y en su conse- 
cuencia el 11 de Septiembre de 1886 llamóse á pro- 
puestas para el 1* del mes de Octubre siguiente. 

Concurrieron á la licitación tres proponentes : Ra- 
fael Aranda, Luis Revol y Juan Bialet Massé y Felix 
Funes, y en virtud de lo informado por la Contadu- 
ría General de la Provincia y por la Dirección Gene- 
rel de las obras, adjudicose la concesión á los úl- 
timos. 

Por el contrato respectivo, firmado con fecha 21 
de Octubre, obligábanse los concesionarios á entr>- 
gar las obras completamente terminadas por sercio- 
nes siicesivas y de acuerdo con el proyecte aproba- 
do, en el término de quince meses, mediante la suma 
de 775.000 pesos nacionales c/l pagadera por deter- 
minadas fracciones de obra concluída. 

Hacíanse responsables de la estabilidad de las 
obras ya ejecutadas en la misma forma que las cons- 
truídas por su cuenta, y daban en hipoteca al Go- 
bierno, como garantía del contrato, la fábrica de cal 
y cementos denominada «La Primera Argentina» por 
la suma de 77.500 pesos, y el 10 % de cada pago 
parcial, que debía devolvérseles en plazos estipulados 
en el mismo convenio. 


-———Pasaban á ser propiedad de la Empresa tcdos los 
materiales, máquinas, útiles é instalaciones adquiridas 
ra las obras, estebleciéndose, además de numerosas 
usulas secundarias, que las obras adicionales se- 
| objeto de una convención especial. 

Con fecha 26 de Junio de 1888, el Poder Ejecutivo 

celebró un nuevo contrato con la Empresa Bialet y 
Funes, aprobado por ley de 23 de Noviembre, refe- 
rente á la ejecución de obras complementarias que se 
estimaban en 518.917 pesos moneda nacional. La más 
importante de estas obras consistía en cinco metros 
más de elevación del dique de San Roque, y escava- 
ción de canales secundarios. 
En el año siguiente — 5 de Noviembre de 18809— 
previo un informe del Ingeniero Director Sr. Casa- 
—fíousth y de acuerdo con él, el Poder Ejecutivo expi- 
dió un decreto declarando que desde esa fecha que- 
daban por su cuenta las obras de irrigación del Río 
Primero, y con fecha 14 de Noviembre expidió otro 
organizando el personal encargado del funcionamiento, 
conservación y explotación de las mismas. 

Sin embargo, las obras no se libraron al servicio 
público hasta el 12 de Abril de 1890, suministrándose 
gratuitamente el riego durante ese año á las personas 
que lo solicitaron con las debidas formalidades. 

El 8 de Septiembra de 1891 tuvo lugar la solemne 
inauguración. 

Posteriormente y en diversas ocasiones, el Gobierno 
ha invertido las sumas que se indican en otro lugar, 
destinadas á reparaciones en el dique San Roque, ca- 
nales, acueducto sobre la Cañada, etc. 

En el año 1898, las obras de irrigación produjeron 
26.350 pesos y se gastaron en su administración y 
conservación 44.760. 

La superficie regada alcanzaba á 5.571 hectáreas, 
notándose un aumento de un mil hectáreas aproxi- 
madamente, respecto del año anterior. 

En 1899 esa misma superficie llegó á4 5.840 hectá- 
reas. 

Como se trata de la obra pública más importante 
realizada hasta la fecha en la Provincia de Córdoba 
creemos conveniente dejar constancia del personal 
técnico que intervino en su ejecución. 

Los estudios preliminares y definitivos de las obras, 
asi como la dirección técnica de las mismas, perte- 
necen exclusivamente al Ingeniero argentino Carlos 
Casaffousth, con excepción de la parte relativa á los 
canales, en cuyos estudios colaboró con él el Ingeniero 
Esteban Dumesnil. 

La Empresa constructora, presidida por el. 182 
Juan Bialet Massé, tuvo como Director General al l1:- 
geniero Ignacio Firmat, y además los siguientes auxi- 
liares : Jefe de la oficina técnica y de cálculos, In- 
geniero Fernando Lenglet; Ingeniero mecánico, Miguel 
Decker; Jefes de los campamentos de Mal Paso, San 

Roque, La Tablada y Cañada Sud, respectivamente: 
Ingenieros, Anselmo Lazo, Jorge Leroux, H. Scobie, 
y A. Griswold. El Sr. Lazo dirigió la construcción 
de la mampostería á partir de las fundaciones, reem- 
plazándole como Jefe del campamento Mal Paso el 
Ingeniero José S. Sharhy. 

Las cales empleadas en la obra procedían del es- 
tablecimiento del Dr. Bialet Massé, en Santa María, 
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y la roca se extraía de las canteras adyacentes de la 
Sierra Chica. 

Los caños de evacuación y aparatos de maniobras 
fueron construidos en Buenos Aires por Chavanne y 
Rey bajo la dirección del Ingeniero Decker y en Cór- 
doba los aparatos de las compuertas automáticas con 
los elipsoides de revolución. 
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Sección á cargo del Ingeniero Sr. Federico Biraben 
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Esterilización de las aguas alimenticias.—Ese importante tema ha 
sido el objeto de una interesante comunicación del ingeniero A. BerGk á 
la Sociedad de Ingenieros civiles de Francia, presentada en su sesión del 
6 de abril y reproducida en el Bulletin de mayo (ta. quincena). Dió 
lugar á una interesante discusión consignada en la entrega siguiente : 


M. Bergé ha hecho ver que si los filtros pueden dar agua clara, no 
consiguen por lo general proporcionar un agua realmente potable. Es 
pues menester en la mayor parte de los casos recurrir á la purificac 
mediante productos químicos. 

Entre esos productos, se ha propuesto desde tiempó atrás el ozono 
pero M. Bergé estima que su preparación es costosa y que, en razón 
de su débil solubilidad en el agua, se necesitan disposiciones especiales 
para llegar á una me;cia suficiente del agua y de la met.ria este 
rilizadora. 

M. Bergé expone un método imaginado en unión con su padre 
que consiste en el empleo del peróxido de cloro como esterilizador. I 
preparación se hace ficilmente descomponiendo el clorato de potasa 
por el ácido sulfúrico á 58' Baumé; una corriente de aire 4 presión 
constante arrastra al peróxido, el que viene á chapuzar en el agua 
donde se disuelve completamente. Facil es preparar de este modo solu- 
ciones esterilizadoras concentradas. Por la simple mezcla de Esas so- 
luciones en cantidad conveniente se asegura la total esterilización del 
agua: basta, por lo general, un miligramo de peróxido para esterili- 
zar un litro de agua. La operacion puede hacerse en las distribuciones 
de agua mas voriadas en cuanto á su importancia. El exceso del peró- 
xido de cloro que pudiera quedar en el agua esterilizada se destruye 
en algunas horas, pero se lo puede eliminar inmediatamente por simpl 
filtración, sobre coke. Ñ mes 

Según M. Bergé, el costo de su procedimiento seria reducido pues 
el gasto correspondiente á la producción del peróxido no excederia con 
malas aguas, de veintiseis centésimos de céntimo por metro cúbico de 
agua á esterilizar. En fin, la facilidad de la producción permitiría em- 
plear aparatos sólidos y la amortización de la instalación sería mínima 

En la discusión provocada por esta comunicación y la de M. Puch 
tomaron parte varios especialistas autorizados, principalmente los in- 
genieros Babols y BraAnD. 
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La concurrencia sobre el mercado universal del hierro y del acero 
en 1899--El Yron Age de Marzo 29, publica un interesante trabajo del 
Sr. J. S. Jeans sobre las exportaciones comparadas de hierro y acero 
de los principales países en el último año. 


Prácticamente hablando, la concurrencia se localiza en cinco Paises: 
Alemania, Bélgica, Estados Unidos, Francia é Inglaterra; — los cuales 
han producido en 1899 un total de 31.991.512 in, de fandición es decir 
mas de 80 */, de la producción total del mercado durante el ; 
año. 

La Gran Bretaña sigue ¿siendo siempre el principal exportador de 
fundición; ha expertado 4.379.206 toreladas en 1899 contra 1.012.833 
toneladas en el año anterior. Luego siguen los Estados Unidos, la Ale- 
mania, la Francia y en fin la Bélgica; pero las exportaciones de la 
Gran Bretaña solamente exceden en más de 409 */, las de todos lb 
demás países reunidos. , 

En lo concerniente al hierro y al acero manu/acturados, la Gran 
Bretaña es el único pais cuyas exportaciones hayan crecido en 1899 
El incremento ha sido de 136.823 toneladas, correspondiente ; 
minución de 200.624 toneladas en los demás paises. 
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“Uno de los puntos más característico del vaiven del mercado del 
acero en los últimos tiempos ha sido el-incremento de las exportacio- 
nes de acero bruto bajo forma de blooms, de barretas (billetles) y de 
lingotes, —incremento que ha estado distribuido entre los varios paises, 
pero que ha sido particularmente sensible para-la Gran Bretaña, cuyas 
exportaciones se han elevado de 285.249 toneladas á 328.580 tone- 
ladas. 

Las fábricas de acero de Estados Unidos fabrican sobre todo rieles 
y, desde 4 á 5 años atrás, sus exportaciones se han desarrollado enor- 
memente: en 1898, han subido á 301.903 toneladas contra 476.047 tonela- 
das exportadas por la Gran Bretaña, 154.642 toneladas por la Alemania 
y 82.301 toneladas por la Bélgica. Pero en 1899 esos diversos paises 
han reducido considerablemente sus exportaciones de rieles á causa dej 
incremento de su propio consumo. 

Las chapas y palastros constituyen igualmente un artículo de ex- 
portación importante. Se ha exportado, en 41899, 41.000.000 toneladas, 
al par que no se han exportado más que 880.000 toneladas de rieles. 
La Gran Bretaña ha exportado 691.062 toneladas en chapas y palastros; 
Alemania, que ocupaba el segundo rango, no ha exportado más que 
457.746 toneladas. A 

Por el contrario, Alemania ha exportado 157.314 toneladas de alam- 
bre, mientras que la Gran Bretaña solo ha exportado 44.253 toneladas y 
los Estados Unidos 11.634 toneladas. 

El autor termina con algunas cifras relativas á las exportaciones de 
acero para construcción y de fierro viejo. Agrega, á titulo informativo* 
las exportaciones de estaño en placa. 

Tomamos estos datos del Génie Civil de Mayo 26. 


Ensayos de un motor á gas de 125 caballos—El Dinglers polylech- 
misches Journal, de Marzo 3, consagra un estudio á ciertos ensayos re- 
cientemente realizados sobre un motor á gas de 123 caballos, construi- 
do en los talleres de Westinghouse, de Pittsburg, é instalado en una 
usina de la Merchants Electric Light GC”, de Lafayette (Indiana). 


El interés de esas experiencias consistia principalmente en el hecho 
de que hasta hoy no se ha construido sino un número escaso de mo- 
tores á gas de un poder superior á 100 caballos, faltando aun á su res- 
pecto elementos de apreciación. El autor estima que estas nuevas ex- 
periencias—hechas sobre un motor de construcción muy prolija—de- 
muestran que para potencias tan elevadas el rendimiento técnico de 
los motores á gas baja considerablemente, por más que quede siempre 
superior al de una máquina á vapor de igual potencia. Indica también 
el autor, al terminar, algunos perfeccionamientos que se imponen, tra- 
tándose de los motores á gas de alta presión. 


Construcción de los buques en el mundo.—El Engineering Magazine, 
de marzo, trae un interesante articulo del Sr. Benjamin TayLor sobre 
la construcción naval. Consignaremos algunos de los datos de esa pu- 
blicación, segun el Génie Givil de Junio 2. 


La flota del mundo entero ha aumentado en unas 2.500.000 tonela- 
das de capacidad en 1899, ó sea en 200.000 toneladas más que en 4898, 
año que excedia en mucho á los anteriores. 

La producción de buques del Reino-Unido solamente ha sido de 
1.731.543 toneladas, tanto para los astilleros privados como para los 
del gobierno. La de todos los demás paises juntos sólo ha sido de 
838.000 toneladas. Francia figura en ese cómputo con 62.000 tenela- 
das, alemania con 260.000, Estados Unidos con 267.600, Rusia con 
40.000, Italia con 46.000, Bélgica y Holanda con 59.000, etc. 

En américa y en Alemania el aumento en la producción de buques 
se refiere á los buques á vapor. En Francia, al contrario, las tres cuar- 
tas partes del tonelaje de los buques construidos el año pasado han 
consistido en bugues de vela; Francia es, en efecto, el único pais del 
mundo que aumenta actualmente su flota de grandes veleros. 

El incremento de la flota mercante del mundo se caracteriza por 
tres particularidades: 1? el empleo cada vez más difundido del acero; 
2? el aumento de las dimensiones de los buques tanto mercantes, como 
de pasajeros; 3? el incremento de la fuerza y de velocidad de los bu- 
ques de pasajeros y de los grandes trasportes. 


Progresos de los trasportes aéreos por medio de cables—El Cassier”s 
Magazine, de abril, publica un articulo, firmado por Wllliam Hkurrrr, 
en que se estudian los progresos del empleo de los trasportes aéreos 
mediante cables. s 

Después de haber señalado las ventajas que ofrece esta forma de 
trasporte, asi como las precauciones que impone en los puntos de cru- 


zamientos de las vias carreteras ó férreas, el autor indica las varias 
soluciones adoptadas al objeto de que el cable que sostiene el vehiculo 
pueda hacer un codo ó volver hacia atrás, sin que aquél corra riesgo 
de caerse como consecuencia del encuentro de su aparato de suspen- 
sion con la polea guia. 

El autor describe también los varios sistemas de trasportadores 
aéreos, haciendo resaltar las ventajas de cada uno de ellos, —pues tal ó 
cual ventaja es susceptible de influir preponderantemente, decidiendo 
la adopción de uno ú otro sistema de trasporte. 


Clavos de caucho endurecido—La Rivista di Artiglieria e Genio, de 
marzo, señala una nueva é interesante aplicación del caucho. 


Una casa de Hamburgo acaba de poner en circulación clavos de 
caucho endurecido (Hartgummi-Naegel) que tienen una solidez y una 
resistencia enteramente comparable á la de los clavos de metal y pre- 
sentan sobre éstos la ventaja de poderse emplear en todos los casos 
en que los últimos ofrecen inconvenientes graves. No son atacados 
por los agentes químicos, son malos conductores de la electricidad y 
no sufren la infiuencia magnética. Esto los hace preciosos para la 
construcción de los aparatos delicados de laboratorio. Además, colo 
no se pueden producir chispas por su choque con Jos martillos y de 
instrumentos de hierro, su empleo seria recomendable en las fábri- 
cas de explosivos y en los locales en que se los manipula. 


Procedimientos diversos para combatir la infiamabilidad de los mate- 
riales y de las decoraciones en los teatros—El Bulletin de la Soc. des 
Ing. Civ., de mayo (2), trae una importante comunicación de Ch. Gt- 
RARD, Director del Laboratorio municipal de quimica de Paris, en el 
cual se estudian los diversos procedimientos empleados para combatir 
la inflamabilidad de los materiales en los teatros. Trascribiremos algu- 
nos de sus párrafos principales. 

De todas las medidas útiles propuestas para garantir la seguridad 
del público.en los teatros ó establecimientos análogos,—dice M. Girard 
—la más necesaria y urgente esla de privar el fuego de toda clase de 
alimento, mediante la incombustibilidad de las materias empleadas en 
la construcción de las salas, sobretodo en lo concerniente al escenario 
propiamente dicho, en el cual las armaduras inferiores, los pisos, etc. 
son exclusivamente de madera. A todos esos materiales, tanto más 
combustibles cuanto que datan por lo general de la época de la cons- 
trucción del edificio y se encuentran, por lo tanto, en un estado de 
desecacion de los más favorables á la propagación instantánea de un 
incendio, vienen á agregarse las numerosas decoraciones que obstru- 
yen los escenarios. 

La incombustibilidad del escenario y de su material no es eviden- 
temente la única medida precaucional indispensable para seguridad del 
público y del personal de un teatro, pero es seguramente la más im- 
portante é indispensable; se la puede obtener empleando materiales 
incombustibles por su naturaleza, como ser los aglomerados á base de 
yeso y amianto, las piezas metálicas cuya sonoridad se podria dismi- 
nuir, aumentando su resistencia y recubriéndolos con yeso, cimiento ó 
una capa formada con yeso y amianto; también se podria recurrir á las 
decoraciones sobre tela de amianto. 

A falta de esta medida precaucional, capital pero dificilmente rea- 
lizable, en su totalidad al menos, es deber de la administración—cuan- 
do se encuentra en presencia de la reconst.ucción de un teatro—el exi- 
gir el empleo exclusivo de materiales rigurosamente no inflamables. 

Después de estas breyes consideraciones preliminares, M. Girard 
pasa á estudiar la cuestión de la no inflamabilidad. Examina las diver- 
las substancias conocidas á ese objeto, tanto para las telas como para 
sas maderas, y señala varias fórmulas propuestas. 

Como conclusión, M. Girard no vi“ en dar preferencia á las 
maderas inyectadas interiormente, s... ..s ignifugadas superficial- 
mente; y á falta de maderas inyectadas, recomienda la aplicación de 
dos capas de una solución en fosfato de amoniaco y de ácido bórico, 
cuidando á la vez de cubrir Juego la madera con una capa ó base de 
amianto. 

En cuanto á los cortinados, telas y decoraciones, su no inflamabili- 
dad absoluta es fácil de realizar actualmente, mediante una mezcla de 
ácido bórico, bórax y sulfato de amoníaco; bastaria con asegurarse pe- 
riódicamente, mediante una inspección celosa y sevéra, de la buena 
conservación de ese ignifugo y de la real no inflamabilidad de las de- 
coraciones nueyas, para las cuales sólo se consentiria el empleo de 
telas ignifugadas antes de la aplicación de la pintura. 

Completaremos esta breye reseña de la nota de M. Girard consig- 
nando las fórmulas que recomienda para la aplicación de los dos pro- 
cedimientos que preconiza para las maderas. 
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10 Procedimientos de inmersión é imbibición—La solución ignifuga 
más recomendable es la siguiente: 


A A 100 gramos 
Acido bórico . En 10 » 
E e 1,1 UA 
Pero también se puede emplear la siguiente fórmula, que no dá 
sin embargo resultados igualmente buenos: » 
Sulfato de amoníaco.. 133 gramos 
A O A A 15 » 
IMTO! DOLÍCO asen ca aja ala a Usa 5 » 
ÁBUA op. cooonocror nor ror aro aro meno tae 5 000) » 


Si la aplicación se hace por inhibición, dos capas cuando menos 
son necesarias 
2 Procedimientos de aplicación superficial—La aplicación de capas 


ignifugas sucesivas puede hacerse mediante gran número de fórmulas, 


las mejores de las cuales son las siguientes: 


Silicato de soda liquida........... ES 100 gramoS 
Fómula A < Blanco de MeudoN......oooooonconoccoco..o 530  » 
| Cola (colle de peau)....... ON 100 » 


Ops.—La aplicación debe hacerse en caliente. 


/ Sultato de alúmina...... 20 gramos 
(AQUA 00 o cesen nia oe 1.000 > 


| 4* aplicación 


j Silicato de soda liquido 50 gramos 
l Aguda rr 1.000  » 


Ops.—Las dos aplicaciones deben hacerse sucesivamente y en 
caliente. y 


Fórmula B 
2. aplicación 


¡ Silicato de soda liquidO........oo.o.oo.o.... 35 gramos 
AA E 3» 
| A SO oe 100 » 

O AN 35 gramos 
s A O, A 100 » 
AA A A 20» » 

IN cr reci we cant. sufic 


O»s.—Esta última solución es susceptible de aplicarse sobre el revés 
de las decoraciones ya pintadas, sustituyendo tal vez ventajosamente el 
empapelado incombustible con base de amianto que se acostumbra 
poner. 

No nos detenemos Sobre otras fórmulas que el autor indica y has- 
ta recomienda. 


OBRAS 


Estudios sobre producción, comercio, finanzas é intereses generales 
de la República Argentina; por Carlos Lix Kerr, Presidente de la Cá- 
mara Mercantil, Miembro fundador de la Sociedad de Geografía Comer- 
cial de París, etc. 

Tabla analítica 6 Indices con una introducción; de Enrique M. NeL- 
sON, Ingeniero agrónomo, Jefe de la División de Enseñanza Agrícol: 
del Ministerio de Agricultura, etc.—Establecimiento Tipográfico de Tail- 
hade y Roselli, Buenos Aires, 1900 (1 folleto in-80 gr. de 76 p.) 

La unánime y favorable acogida dispensada tan espontáneamente 
por la prensa diaria á esta nueva é importante contribución al estudio 
económico de nuestro país, nos excusará de entrar aqui en pormenores 
acerca de ella y de detenernos en ponderarla á nuestra vez y recomen- 
darla al lector. El título, tan sugestivo, de la obra del señor Lix Klett 
bastaría por sí solo para ganar al autor la simpatia del lector. 

Es la vida misma del país, en sus múltiples manifestaciones—y no 
sólo en las propiamente económicas—lo que Lix Klett nos presenta esta 
vez. Para conscguirlo, ha recurrido, por lo pronto, al vasto material 
acumulado por él mismo en el trascurso de los últimos años, en forma 
de artículos publicados en diversos órganos de publicidad (especialmen- 
te en La Producción Argentina); pero eso no habría bastado, y ha 
puesto mano ála obra para ensanchar y llenar el cuadro, amontonan- 
do nuevos materiales. 

Para dar una idea de lo que encierran Jos dos gruesos tomos de 
la Obra, bastará decir que uno solo de sus artículos constituye un ver- 
dadero tratado de Geografía comercial argentina—el primero publicado, 
sin duda alguna. 

Para ser claro y breve á la vez, extractamos á nuestra vez el índice 
señalando sólo ciertos tipos principales: 


Capitulo 1.—Producción ganadera. —Lanas. Pieles. Cueros. 
Capítulo U. -- Producción agricola.—Cereales. Trigos. Maíz. Pastos, 


Capítulo HI.—Ganadería.—Vacunos. Lanares. La Ganadería Ar- 
entina. : 
$ Capítulo IV.—Agricultura.—Temas diversos. 

Capítulo V.—Mercados de productos.—La cuestión mercados. Mer- 
cado Central de Frutos.—Mercados fuera de la Capital.—Datos esta- 
dísticos. 

Capitulo VI.—Comercio.—Relaciones comerciales con Estados Unidos. 
Importación y Exportación. Tarifas. Tratados comerciales. El co- 
mercio internacional. El comercio francés. Bill Dingley. Intercambio 
con Ttalía, con Inglaterra. Comercio externo argentino (datos esta. 
disticos). $ > 

Capitulo VIL.—Industria.—Industria nacional. Industria harinera. 
Azúcar y vino. Alcoholes argentinos. Carnes congeladas. Industria 
taladeril. Curtiembres. Fósforós. Cervecerias. Borateras. Destilerias. 

Capítulo IX.—Intereses económicos.—Exportación de carnes. Pro- 
seccionismo, librecambio, oportunismo. Desenyolvimiento de la produc- 
ción en el mundo entero. Él oro y los cambios. Los impuestos. Los 
dos meetings (del comercio y de la industria). 

Capítulo X.—Finanzas. Descuentos á orc. Bancos. Warrants. 
caeatión bancaria. Crédito argentinc. Finanzas nacionales. Deudas 

icas. 

, Capítulo XI.—Estadistica. Materias alimenticias. Lanas. Ganade- 
ria y estadística. Problemas rurales. Exposición nacional de Buenos 
Aires. Exposición de ganado en pie. Cultivo del trigo. Reproductores 
europeos. Provincia de Buenos Aires (1897). Producción de lanas de 
Entre Rios. , 

Capitulo XIL.—Viabilidad.—Ferrocarriles. Rios y puertos. Tarifas. 
Trasporte de cereales. Puerto del Rosario. Elevadores de granos. 

Capítulo XII.—Instituciones.—Salas comerciales. Cámara de Co- 
mercio y comisión arbitral, Museos industriales. Museos de productos 
nacionales. Museo comercial de Filadelfia. Cámara.mercantil del Mer- 
cado central de Frutos. Sociedades molineras. Instituciones de bene- 
ficencia. Sala de comercio Once de Setiembre. Sociedad Rural Ar- 
gentina. > é 

Capitulo XIV.—Enseñanza.—Necesidad de la enseñanza tecnológica. 
Ds enseñanza comercial. Estaciones agronómicas. Universidad de La 

ata. 

Capitulo XV.—Muestrarios, exposiciones y museos.— Muestrarios di- 
versos. Productos de la República Argentina en el exterior. Exposi- 
ciones. Exposición de Chicago. Exposición industrial de Berlin. Ex- 
ATT Turin. Exposición de París (1900). Exposición de Filacel- 
fia (4 - 

Capitulo X I.—Misiones especiales y gira por Entre Rios.—Discur- 
sos. Catálogos. Correspondencias desde los Estados Unidos. 

E Capítulo XVII. —Correspondencia. -—Correspondencia desde Entre 
los. 

Capítulo XVIM.-—Discursos.—Discursos varios. 

Capítulo XIX.—Geografía comercial.—Noticia histórica. Organiza- 

ción política. Cuestiones de límites. División administrativa. Inmi- 
ración. (Ganadería. Legislatura. Rasgos geológicos y minas. Fauna. 
ndustria. Comercio. Política comercial. Navegación. Marina de gue- 
rca. Ferrocarriles. Instrucción pública, Cultura. Instituciones cientifi- 
cas. Ciudad de Buenos Aires. : 

Capítulo XX.—Miscelanea.—Sindicato harinero argentino. M. Char- 
les Wagner y su misión á la Argentina. El Dock Sur en construcción y 
puerto de Buenos Aires. Norte América y la República Argentina. Ex- 
posición universal de París en 1900. Estadistica de las faenas salade- 
o los últimos años. Finanzas. Lanas. Mensaje presidencial 

e E 


Como lo ve el lector, la obra del Señor Lix Klett se caracteriza 
tanto por la abundancia comio por la variedad de los materiales que 
abraza. 


FEDERICO BIRABEN. 
—— S 


MISCELANEA 


Nuevos Ingenieros: Los ingenieros que han sido diplomados du- 
rante el año por la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales 
de esta Capital, son los siguientes : 

Eduardo Latzina, Benedicto Massa, Hermenegildo Spinedi, Arturo 
Prins, Ignacio Aztiria, Juan Bianchi, Esteban Belsunce, Jerónimo Che- 
razza, Julio Chiocci, antonio Cogorno, Juan Doyle, Enrique Ducós, Ar- 
mando Joly, Miguel Massini, Juan Narbondo, Alfredo Cliveri, Santiago 
Pigazzi, Hirginio Reynoso, Miguel Sugasti y Bernardo Villanueva. Tam- 
bien ha sido diplemado de Arquitecto, el señor Miguel Estrada. 


La casa Vasena é hijos: Hemos recibido una circular de la im- 
portante y acreditada casa «Vasena é hijos», en la que se hace saber 
ue los importantes talleres industriales de esta firma, han sido objeto 
de una nueva inscripción comercial, y girará en adelante bajo la razón 
social de Pedro Vasena e hijos. , 

Como se vé, esos vastos y bien conceptuados talleres quedan 
bajo la misma competente dirección de Don Pedro Vasena, su fundador, 
que supo dotar á esta ciudad con una casa industrial que nada tiene 
que envidiar á las de su indole, dentro y fuera del pais. 


Estudio de construcciones en Montevideo: El señor César Crosta, de 
Montevideo, nos hace saber que se ha hecho cargo del estudio que, 
bajo la razon social A. Gimenez Osorio y Cia, se ocupaba en esa ciudad 
de trabajos de ingeniería, confección de planos, mensuras, construccio- 
nes y reparaciones. ES 

Como puede ser. de utilidad para algunos de nuestros lectores te- 
ner conocimiento de alguna persona hb se Ocupe de estas tareas en la 
Vecina República, agregaremos que el Señor Crosta ha instalado su 
nuevo estudio en la calle Constitución N0. 107. 
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PRECIOS: DE OBRAS. Y DE MATERIALES” 


DE CONSTRUCCIÓN 


+ 


Facilitados por el Arq'. Constructor Sr. Pelsmaekers 


Excavaciones para cimientos, con trasporte fnera de la 


obra..... A A OE «wie. 19. 1.004 ,1.30 
Ia. id. id. id. id. id. id. ,, 4.40 ,, 4.80 
Id. de pozos hasta el agua, según diámetro ,, 1.80 ,, 2.00 
DESMONDTE . amic cea ecc val ve ISO » 0.80 ,, *:50 
Mampostería con barro y ladrillos 1/» cal (*) ......... » -7:007,,- 808 
Id. con mezcla: 4 parte cal, 2 arena, y 1 polvo 
SUELOS. ce ss A a a 2:00; A 
Revoques lisos, mezcla: 3 partes cal, 3 arena oriental, 
1 polvo de ladrillos . A A AS O IONES IM 
Td... vestibulo: “00 A ME 2.00 
Id. frentes, común, sin Ens A 2.00 ,, 350 
Id. imitación piedra ,, a . + 4+.00.,, 6:00 
Asfalto vertical, ag ladrillos de canto . e 2.00 
Id. horizontal . .*. » E 4.00 
Entrepisos con tirantes de acero “de o. mi y bovedillas 
de ladrillos de una ó dos hiladas . . . . . . . ,  650,, 7.50 
Bovedillas sin hierro, sencillas . . . . . . . +. +.» 4.75 
Ed TAODIES ce ea 5 3.00 
Techos de hierro galvanizado, con hilada de ladrillo y 
tirantes de pino tea . . . ss “0.00, 70 
ld. — de pizarra, comprendiendo: armazón, nabos 
das de pino tea . . . o e AO: 7 ADA 
Jas sid. 1d. armadura de fierro. a yr ars 19:00. 18:00 
Azotea con madera dura, baldozas extranjeras. . . ,, 8.00 ,, 9.00 
ld. id. tirantes acero N' 44, bovedillas dobles .. ,, 9.00 ,, 10.00 
Pisos de concreto, contrapiso de casscotes . . . . 14 3.00 ,, 3.50 
Td. baldosas de: Marsella... +. .« ... . 21 3:00. 400 
Id. mosaicos del pais... . . . +.» «o. y 400,5. 700 
Id. id. extranjeros. . . . ,» 7.00 ,, 30.00 
la. ladrillos comunes (de De contrapiso | Or- 
dinarario. A Se de 75 ,, 2.00 
ld. id. CR O CO A O: A 


Pisos : Colocación con buena mezcla 


Para los mosaicos . A 1.50 
Para las baldozas de Muria ho 1.25 
Para los ladrillos de plaN0.......ooooocoooorocmmo.o e 1.00 


(*) Nota importale: Los precios de albañileria han aumentado du- 
rante los últimos dias de un 13 0/4 


CARPINTERIA 
Piso de madera pino tea machimbrado 4 por 3, tiran- 
Ia. tillos 3 por 3 P- lld..occccccccnarnnanana o so m.2? 3.50 á 3.73 
d. de pinto sprus AAA de E sb 3.30 ,, 3.50 
Id. pino tea y cedro, alternado. ......... a 5.00 


Zócalos moldurados, PinO SPIUS +. +oomooooonocamm... mil. 0.50 ,, 0.70 


Puertas pino blanco con banderola, contramarco, 


marco algarrobo, de 1.20 x 3.20 (luz)... .... a 45.00 
1d. 1d. de 0.80 POr 3,20 .ocococcoocconenrra anno 40.00 
Ventanas id. id. id., 440 Por 3,20..oooocmorroro.. 40.00 
Las mismas puertas á tableros: 
de 1.20 por BMdecoccconncnncncnnnn rrnno nn 48.00 
0.80 por 3.20 52/00 
3) 0.80 POr LhOoocoococonononracnnnn arcos A 32.00 
,uertas de cedro 1.20 por 3.20 008 
Ventanas » 140 e AO. o IS 83:00 
Puerta vidriera 0,80 POr 2,30... coooonsosoononacmm.o 45.00 
id persiana 0. IN AA 05 30.00 
Persianas de cedro, 4 ce para puertas de 1.20 Ñ 
por 3.20 ....- AOS ES 65.00 
Puerta de entrada de 4 00 por bh. 50, según He 
turas Y HOITAJOS coccocorncoca nono connoncaneanan ss 450 a 200 


Herrajes fuertes, cerraduras de embutir, manijas 
cruz niqueladas, fallebas sobrepuestas. (Los bas- 
tidores son de embutir con el marco). 
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A CIELO-RAZOS 
Cielo raso de madera pino tea de /2 pulgada m? 3.80 a 4.00 
id. id. con garganta de 0.70. á 0.80 de desarrollo .,, 4.00 
id. 30 CONLAAOTNOS (az dr os e oe 5.00 
id. A A ES 7.00 
Ta. A IA A » 22042 2.50 
HERRERÍA 
Colocación de hierro de construcción, por tonelada . 20.00 
Tabiques de chapas dee fierro para galería........... m2 8.00 a 9.00 
Columas, fierro fundido, por kilo ........... 0.18 ,, 0.32 
Id. “armadas de acero ,, ,, ..... PE 0.20 ,, 0.25 
Barandilla de ventana, cada UNA +...o.ooooooocom.o. 30.00 ,, 50.00 
” fierro (balcones) :........»... ESSE mi 6,00 ,, Lo,bo 
Reja pe fierro (ventanas) Cada UNA ....0oc...oo oo... 18,00 ,, 30,00 
Puertas de hierro ..4.. ROGERS m? 415,00 ,, 18,00 
Persianas de id, 4 HOJAS .....ooooooooco.... » 18,00 ,, 20,00 
Cortinas id, id, sistema automático..... A » 18,00 ,, 25,00 
Vidriera id, id.. OSO sosmorocrroross.. 5 10700; 1600 
Ta, id, id, do dibujos O IO <= 3, 120,00 ,, 30h 
Claraboya, con persianas á los costados verlicales.... ,, 20,00 ,, 30,00 
Escalera de hierro batido (caracola).......oooooo...... 100,00 ,,125,00 
MARMOLERÍA 

Chimenea de mármol, precio minimum... 80,00 
Umbral de mármol blanco de 0Mo4 ... 7,00 a 8,00 
dd dd, 1d, DALIA MOR ¿roo cc add 5,00 ,, 6,00 
Zócalos id, id, A A E A 6,00 ,, 10,00 


Escalones con contraescalones , , , , ,,,, ,m2 14,00 ,, 18,00 
Escalera con armazón de hierro, por escalón , , , 15,00 ,, 20,00 
ovestimiento HA AA O a o 


CASA ROLAND Y CIA. 


Portland « Vicat» barrica de 200 k. c/u S. Oro 4.40 


$ «Tortuga» ,, y 125. 1,50 
> blanco «Pelloux»,, 430 ,, 4,50 
» <Lafarge»,, 180 ,, 4.70 
Azulejos com. 415x415 0/0 .. an aso AER 
ES finos ñ 5 erre ” 60. 
5 españoles 20x20 0/00 » 60.— 
Pizarras « Angers» BOX ...io.oocomosconsncio so. ea E 
de Er9 e] PA ». 31.50 
Persianas de almacenes m? . Saca Y 
> - ventanas ,, »  17— 
Ventiladores de mesa ...... EN j 2.— 
% para colgar............. >» Sh= 
Ascensores «Edoux»...... y » 3500.— 
$ COCiNa....... NO AAA ” 120.— 
Mosaicos o italianos, españoles, ingleses, 
AN 2—á8 
VARIOS 
Pintura: 3 manos pintura al aceite, , , , , , , , M2 0.90 


id. con fondines y una mano barniz, , , , , » 
id. id. id. 


145, 123 


y 2 Matos 48 Darniz, , 5 432 1.45 ,, 1.65 


BQueo Ceneralóa 2 tintas > ,) ) 3) 0) ona “0.10 
Id. de piezas recuadradas sencillamente. , , ,, 0.20 
GielMfazo á tiza y cola, sencillo. . . . . . . «3% 0.70 ,, 0.90 


IO 21d. 1d. 
Decoraciones al aceite, paisajes ell. .. ) 33), 0» 
Pozo-sumidero, con calza y bóveda ,, , , , , . 3 40.00 ,, 50.00 


1.50 ,, 6.00 
13.00 ,, 0.00 


de regular á complicado , , .,, 


id. común, 4* napa, gon brocal , 1 3,3350» 50.00 
id. semi -surgente, caños 2 pulgadas y bomba , , 200,00 ,,250,00 
Revestimiento de azulejos . . . . . . A 
,mí 0,40, 1,30 
1,00 ,, 1,80 
4.50 ,, 2.00 


a o AO 
ld. dd. a8UA 1 1 0 
Caños de desagúie y canaletas , , , , >, >» » 


